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C O R TES.

C O .X G H K IiO .
E .rifocto de la sesión celebrada el dia  1" de Julio  

de 1871.
PRRSIDKNCIA DEL SR. OLÓZ.AGA.

Abierta á las dos, y leida el acta de la sesión a n ­
te rio r, fué aprobada.

Et Sr. RIOS ROSAS: Tengo u n  gran sentim iento 
en m olestar al Congreso ocupándom e de una cues­
tión que afecta á la dignidad, á la autoridad y  á las 
prerogalivas de esta Cám ara; y  lo sieuto  tanto m ás, 
cuanto  que  al hacerlo mo veo obligado á descender 
al m ismo cam po á q u e se  ba descendido en  otra par­
le. Cúlpese al agresor y á  qu ien  le ha perm ití Jo b a ­
ja r  á ese terreno y no ha opuesto un  solo correctivo 
á sus innum erables desm anes. Por más que yo com ­
prenda y acate los respetos que  se deben en tre  si 
los dos Cuerpos Cüiegisladores, por la m ism a nece­
sidad de la legitim a y sagrada defensa de las reso­
luciones y  actos do este Cuerpo he de referirm e á lo 
que ha pasado en el otro.

Sabe el Congreso que en la ya célebre cuestión de 
tabacos, la com isión vió un expediente que se re la ­
cionaba con el som etido á su exám en y resolución, 
y en su  v ista, y para aprec ia r el carácter de las ile ­
galidades com etidas en el expedieule principal, for­
m uló un considerando en que hacia m érito  de una 
ilegalidad gravísim a com etida en  el otro é.xpedienle. 
D.-spu 3 de ab ierta  discusión sobre et d ictám en , y 
vte no h ib c r  reclam ado nadie respecto de ose consi­
derando en este Cuerpo, h a  tenido á bien ocuparse 
de e.sle asunto  uf. seffor sebador.

Sabido es que si bien en  lodo regim eu con.slitu- 
ciuiiel «xísteu dos C ám aras, en las que se ha de d e ­
liberar sucesiva y no con tem poráneam ente sobre la 
m ayor parte de los negocio.», el respeto, como he d i­
cho, que so deben m ú tu am sn te  hace que no so es­
tablezca nunca uno controversia  desde la trib u n a  de 
u n a  á la de la o tra Cám ara; que  no se hagan a lu s ic - 
nes d irectas á los actos de una com isión, y que no 
se aprecien  los actos personales y los móviles m ás 
Íntim os de los individuos de una  Cám ara en la o tra .

Sin em bargo, eso que  no pasa, ó que uo debe pa ­
sar nunca, es lo que pasó ayer en el Senado; eso se 
ha bccUo contra todos los reglamentos!, excepto el 
que rige en ia actualidad , que  habiéndose formado 
para el régim en de una Cámara única, no podia p re ­
ver este caso. En los dem ás reglam entos se han 
guardado esos respetos, á  los cuales , así como á la 
inm unidad , á la independencis, á la autoridad de e s ­
ta C ám ara, se ha faltado ayer eu la o tra por 1a p e r­
sona que explanó la interpelación que  tuvo  alli lu ­
gar, y por la mesa que en tales térm inos le consin­
tió explanarla , y  q u e  n i aun  á sus más insolentes 
itisem pcranciaa puso n iogun  reparo .

Hecha esta p rotesta, y prescindiendo de j a  con­
ducta seguida por el Gobierno del rey , ponducta 
m uy agena á la que le im ponen sus debéres [y s ien ­
to que no esté presen te  ningún ministrar.), porque es 
depositario de la au toridad  reguladora y  arm énica 
del soberano, y  porque en uso de ella no puede con- 
« n l i r  que.en  una  C ám ara se falte al respeto, á la 
dignidad y  á las prerogatívas de la otra levantando 
tribuna con tra  triiiuna, dipé pocas palabras sobre 
®i fondo de la cuestión , supuesto que pocas m ere­
ce la m anera con que en  la otra Cámara se ha tra ­
tado de ella, aparte  de las alusiones y de ias in jurias 
9*18 allí se han vom itado contra la comisión de este 
Cuerpo.

■̂ ‘ré, pues^ (g comisión habia llam ado é su 
rec ™ ioistro au to r del acto sobre que habia de

®»er la resolución de esta C ám ara , pero que al

« e H A lM Ñ .

Extracto  de la sesión celebrada el dia  17 de Julio  
de 1871.

PRESIDENCIA DEL SR. SANTA CRUZ.

A b i e r t a  la sesión á las tres m enos cuai to, quedó 
aprobada el acta. .  , „  . /  •

El señor m inistro de la G uerra presouló vanos 
i.roveotos de ley- uno fijando el estado m ayor gene­
ral dal ejército; otro sobre ascensos m ilitares; otro 
«obre los derechos á pensión de las viudas y huér-i 
fanosde los oficiales del e jército , y  otro .sobro.pro­
visión de vacantes en tiem po de paz.

El señor m arqués del D.poro preguntó al señor m i­
nistro do la G uerra si se proponía observar lo p re -  
i-eptoado en ésos proyectos Ín terin  los aprueban  la.s 
Córtes.

El señor n iia istro  contesta que lo haría en cuanto 
la fuera posible.

El Sr. Montejo anuncia  una  in terpelación sobro la 
venta de terrenos de Balsain.

Sa loyó lá proposición dpi Sr. Nonvilas censuran  - 
.lo la conducta  del Gobierno con los generales in ju - 
lam ontados.

En su  apoyo dijo el expresado general que esta era 
l in a  Cuestión de ju stic ia  y  d 'a.m oralidad. y q u o  cu án ­
do una y o tra  se veiaii ab an d o n ad as , no quedaba 
más que la insurrección . .Añadió que la pre.sorip- 
cion dol ju rad o  era  absu.-da, ilegal, ileg ít|m a , a b ii-  
■ilva V áten tatpria  á la Con.stilucian y  á )a .soberania 
nacional.

D em uestra que al pre.star los m ilitares el ju ra ­
m ento á sus banderas, no ju ra n  al rey , sino el s ím ­
bolo de la nación; quo ,cn estos ju ram en to s no hay 
nada qua se relacione con la 'fidelidad al ray , y  que 
Ins que se han negado á ju ra r  han estado en .su p e r­
fecto derecho.

Dijo que el Gobierno de D. .Vmadoo ha ido m'ás 
vllá que Felipe Y. ¿Con qué derecho , preguntó al 
m inistro de la G uerra, hábeís rasgado todas las pági­
nas del Código m ilitar? ¿C5mo ps habéis atrevido á 
im poner por la fuerza íp .que no so apoya en ningu­
na éy?

El Gobierno, añadió, ha sido m ás realista  que el 
rey y  se ha  convertido en u n  Calom arde de don 
.Vniadeo.

Caosuro la injustificada conductaxlcl cupitan g e ­
neral de Baleares. Sostuvo que esos consejos de guer­
ra am bulan tes quo han juzgado á los generales e ran  
ilegítim os ó ineom peteotes y que cuando m ás d e ­
bieran haber entendido en el ua.so los tribunales o r­
d inarios.

En este ca.so, dijo que  tal vez hub iera  sido m ejor 
para el Gobierno, pues ta! vez se hub iera  dado con 
algún juez  como el que entiende en la cauáa del ge­
neral Pioúrad , que  lo lia coudenado t  m uerte  civil.

Prueba que los procedim ientos seguidos en esos 
consejos son nulos ó ilegítim os, y q u e  por tanto  las 
sentencias .»on tam bién  nulas.

Kl señor m in istro  de la G uerra le contestó, c o n ­
cluyendo por ind icar que las Córtes podrían acordar 
iihoia ó m ás adelante lo que creyesen conveniente 
para p rem iar los antiguos servicios de los generales 
procesados.

R eotifiiarou am bos señores, y habiendo re tirado  
Mi proposición el Sr. N ouvilas, se levantó la sesión 
para reun irse  el Senado en secciones.

miníEtro au to r dol otro  acto no tenia para  qué 11a- 
m árle, porque no tenia que  decid ir sobre su  propio 
acto. Había, adem ás, para no llam arle, la razón de 
la legitim a im paciencia de la Cám ara y  de todo el 
m undo  en es:e asunto; y por ú tim o, habia la c ir ­
cunstancia  de que  la ilegalidad oom etida por esta 
m in istro  estaba dem ostrada y liquidada de una m a­
nera irre fu 'ab te  en  el expediente  ; y como no habia 
m ás que consignar'a , sin  resolver sobre ella , no ha­
b la  m ateria  de discusión en tre  el m inistro  y la co­
m isión, y no la habla p o rque  la ilegalidad desnuda 
era lo que babia que cnuaígnar.

,Se habiau hecho dos subastas para el servicio de 
tabacos (d n  quo yo en tre  á  exam inar sí las hubo 
ú tilm ente), y el in in istro j Usando de su  au toridad , 
estim ó que el in te-és del'áerv icio  exigía no celeb rie  
nueva subasta , obteniendo para ello el correspon­
d ien te  decreto  del Conseje de m inistros. Obtenido 
este, niteró el precio del concurso libro, y  de este 
m odo com etió u n a  ilegalidad com pleta porque ,soíd 
estaba en sus facu 'tades co n tra ta r el servicio sin su­
basta, aulurizndo por el Consejo de m in istro -; do 
n ingún  mudo a lte ra r  el precio de I» suba-ta: e»to le 
estaba lite ra lm en te  prohibido.

Se ha dicho que  el Consejo de m inistros habia au ­
torizado al señor m in istro  para a lte ra r  el tipo de la 
subasta. S i esto resu ita  del expediente, hasta ahora 
nadie lo ha visto; y eso que  la comisión ha exam i­
nado ese expediente y los dem ás con m ueho d e ten i­
m iento.

Pero ui cl m inistro  ni el Consejo tenían autoridad 
para a lte ra r el tipo do la subasta ; y aun en la h ipó ­
tesis de haberlo ticolio de acuerdo con cl Coasp jo da 
m in istros, rcsu itaria  una responsabilidad general 
del m inisterio , pero que no d ism inuiría  en nada la 
ilegalidad com etida, ni la responsabilidad del m in is­
tro  que  orig inariam ente  la cometió.

V es tan to  m ás ex traña  la argum entación usada 
por el S r Figuerola á este propósito, cuanto  quo, 
Como he d icho, jamá.s se ha puesto en duda el h e ­
cho de que  se faltara exclusivam ente por cl m in is­
tro , hasta el pun to  de que  m i amigo el S r. Ruiz Gó­
m ez, Jireclo r que era a la sazón de estancadas, de­
claró que la alteración del tipo era un secreto suyo y 
que nadie lo conocía m ás que ól. Do modo que rc -  
.«ulta una contradicción com pleta en tre  el sistem a de 
defensa dol señor raini.stro en el Senado y  cl del se­
ñ o r Ruiz Gómez aqui.

Ha alegado el señor m inistro  que  como Gobierno 
d icta to rial uo estaba su je to  á la legislación estab le­
cida para la contratación  de servicios públicos. Esta 
es una npticia que  S. S. le da al país. Pues bien: yo 
no adm ito oso, ui lo adinilcii lus autores de la réyu- 
luclon; porque si las rovo uoiones d e iriban  la legali­
dad contra la 'ciial se hacen, respetan la ju stic ia  y 
no tocan á aquello  á que  seria gratuito , baldío ó in ­
digno locar. Así, pues, no ha habido au toridad  m o­
ral ni legal en cl Gobierno provisional para tocar al 
decreto  ó in stru cc ian  de contratación  d ese rv ic io s 
públicos.

Y no sa diga q u e  e-a legislación no nace de una 
ley: nace de un decreto  acordado en Consejo de m i­
nistros, pero quo ha sido obedecido como ley, reco­
nocido por todos tos partidos y observado por todos 
los m inistros y  por todas las situaciones; decreto que 
estriba  en el esp íritu  y letra de disposiciones co n te ­
nidas en la Nueva V Novísima Recopilación. Por 
consiguiente, es tan  legalidad como lo.s decretos de 
Fernando Vil, que tenían fuerza de ley y están re s ­
petados como leyes en las m aterias á qua se refieren. 
121 m inistro  que  hizo esa con tra ta  com etió, p u e s ,u n a  
liegaiidad gravísim a, incontestable; y en vano son 
todas las argucias y audacias que distinguen la l ite ­
ra tu ra  y la lógica do S. ,S. para oponerse á esta ca li­
ficación

Dejo ahora á la consideración de lodo el m undo 
que  califique el carácter y el e sp íritu  del discurso 
del Sr. Figuerola; el tegido de in jurias, de con tra­
dicciones y de palinodias que son siem pre fam ilia­
res á S. S , y en que se ha excedido á sí mismo en 
esta Ocasión.

Ayer, por ejem plo, nos ha llam ado abogados in ­
dignos del titu lo  de tale», y con grotescos brios se ha 
m ostrado dispuesto á sostener sus afirm aciones en 
todos los terrenos. ¡Oh heroísmo! Y no cita ré  otras 
m u ch as lindeza» que S S. suprim ió en el E xtracto  
ó re tiró  en la rectificación.

Habló S. S. de ab a tir  cabezas soberbias, no sé si 
a ludiendo á 11 del digno colega que rao escucha, ó á 
o tra , ó á la m ii. No presum o de soberbio; pero po­
seo una cab za bien asentada sobre m is hom bros, 
sana y recta, quo obedece al sentim iento  del dere­
cho y del deber; paro que venga á abatirla  el hasta 
ahora ignorado y desconocido Hércules que nos am e­
naza. Aquí estam os para acep tar todos tos retos, sin 
sobra de pal.íbr,a? y  de baladronadas; este bien se­
guro el sem i-d ios Imag nario  de q m  nos hallará  en 
todas partes. He dicho.

Fl.Sr. Ruiz Gómez confesó que haOm habido ile 
galidaJ en el ,e.x(>odionto, paro exp icé la causa  de ia 
ilegalidad , creyendo que las disculpas que  alegaba 
e r a n  suficientes pora .hacer desaparecer esa palabra 
del d ictam en.

El Sr. RIOS ROSAS: De lo que  el Sr. Ruiz Gómez 
ha dicho, de lo quo se refiere á D Pedro Salavei ría , 
y de lo que ay er m anifestó el señor m inistro  en d  
Senado, se deduce categóricam ente la afirm ación de 
m iá palabras; que ol precio se a llerósin  autorización 
del Consejo de m inistros.

F.l señor m in istro  in te rino  de H.ACIENDA dijo que 
el Gobierno cree que  hubo derecho para m odincar el 
decreto  de 1852 alterando  el tipo en Consejo de m i­
nistros.

El Sr. RIOS ROS.AS: Si el señor m iuistro  de Ha­
cienda rae h u b iera  oido, sin  duda  hubieran  im p re ­
sionado su  ánim o las pocas razones que he expuesto 
para p robar quo se habia faltado á las prerogalivas 
y derechos de esta  Camara.

Antu todo debo ocuparm e de un e rro r, para m i 
fu n d am en ta l, de S. S. En el expediente que  salió de 
aqu i el v iérocs por la noche para volver al m in iste ­
rio da  Hacienda, no aparece auturizacion del Conse­
jo de m in istros para  a lte ra r  el tipo de la subasta , y 
esto m ismo ha m anifestado aqui an teayer y hoy el 
Sr. Ruiz Gómez. Adem ás, como en el país existia 
una legislación que  nada tenia que  ver coa ct m o­
vim iento revolucionario, esa legi.-laciou debió s u b ­
sistir y subsistió  de hecho, y no pudo e lS r , F igue- 
rola faltar á  sus disposiciones sin com eter una  vio- 
U ncia de derecho, por m ás que diga S. S. que  en 
v ir tu d  de las,facultades de aquel Gobierno especial 
bebía derogado para  aquel caso el decreto  del señor 
Bravo Murillo.

Adem ás, si lo derogó para aquel caso, ¿por qu« no 
publico eu la Gacela M decreto  derogatorio antes de 
que su rlie ra  sus efectos? Y el hecho es que  no le p u ­
blicó, y si le d ió , según ha dicho el señor m inistro  
de Hacienda, le dió después de a lterarse  ol tipo; es 
decir, dictando, una  ley de privilegio y  dándole 
efecto retroselivo .

Por do q u iera  , pues, que se toca este negocio, 
saltan las ilegalidadas gravísim as , fundam entales, 
nunca vista?, que cometió el m inistro , y  por más

que ahora coa m otivo do la crisis qu ieran  los seño­
res míQístros cargar con la responsabilidad del señor 
F iguerola, la opinión, m ás ju s ta , se la im pone toda i  
aquel señor m inistro .

Si todo el m inisterio  era solidario de aquella  d e ­
term inación . ¿por qué  no se dijo el v iérnes cuando 
estaba sobre la mesa el considerando que  tan to  ha 
a lte rado  á ú ltim a hora la bilis del Sr. Figuerola? Si 
el señor m inistro de Hacionda con su aquiescencia, 
y el señor p residen te  del Consejo exp lic itam ente , 
acep taron  ese considerando, ¿por qué no está de 
acuerdo  el Gi b iern o d o l vléroe» con el Gobierno del 
lúnes, ó el «cñor m inistro  de Hacienda con el señor 
presiden te  del Consejo?

Dice S. S. que naoie ha atacado ayer en el Sena­
do A esta Cámara. Esto podría docirse si se hubiera  
trat.idp la cuestioii sin ociipar.ie do la comisión dol 
Congré.m, sin in ju ria rla ; sin c a lu m n ia rá  los ind iv i­
duos que d ieron áqu i d ictám en sobre ella ; poro cra 
tos individuos y ia comisión y el Congreso en sus 
personas, han sido ayer in juriados en la o tra Cáma­
ra , .sin que la coinpaoilla dol señor presiden te  c e r ­
ra ra  la boca que los in ju riab a ; antes bien, p e rm i- 
tiéndo.se oi a taque y vedándose la defensa con tra  la 
voluntad expresa del .Senado.

El Sr. Figuerola, en tre  otras lindezas, decía á la 
coniisioii que adolecía do e u v id ia .q u e  abrigaba ren ­
cores, que se m ovía por el afan de  la venganza. ¡En­
vidias! ¿Será al cu lto  y, eiogante oradoi? ¿Será al 
m aravilloso y felicísimo financiero? ¡Rencores! ¡Ven­
ganzas! ¿Do qué  y por que? Si tiutiiera diobo que 
participam os de la general indignación por los d e ­
sastres que ha traído , por las miseriao que ba a c a r­
reado, por la ru ina y la perdición en que  nos ha 
sum ido!

Pero si lia osado S. S en sii dem encia hablar de 
que  arañábam os el pedestal de su gloria, ¿cuál será 
ose pedestal? ¿De q u é  estará  falirieado? Pero si ha 
llegado ha.sta la insensatez de jac tarse  de que nos 
obligaría á re tira r  nuestras calificaciones. ¡Haya 
desatino! ¡Oh m in istro  irresponsable é inviolable! 
¿Con qué medios pensará S. S. hacernos re tira r  osas 
palabras? ¿O 'ié secreto posee el Sr. Figuerola para 
devolver las pahahras á lus pulm ones que las han 
lanzado? Haga la prueba S. S. u.só otras m uchas ca ­
lificaciones piram idales contra la comisión, y m u ­
chas re ticencias in juriosas que  han desaparecido de 
su  d iscurso , pero quo se deducen  claram ente  do la 
violenta ó indebidam ente in te rrum pida  contestación 
que recibió, y  de la m ism a rectificación de .S. S.

El Sr. NOCEDAL (D. Cándido): No seria digno que  
hallándom e presente dejara pasar la sesión sin hacer 
m ías todas y cada una de las palabras que acaba de 
p ro n u n c ia r ol d igcisiuio prc.sidcnlo de la comisión á 
quo tuve  la honra de pertenecer. Yo hago, pues, 
m ías todas esas palabras; y  lo m ismo que el señor 
presidente, no tenga la cabeza aú añ era , pei-o la ten ­
go ergu ida, esperando todo género de a taques del 
.señor Figuerola para contestarlos en la mi.«ma m ed i­
da que ellos tengan, seguro de quo las am enazas dol 
seOor Figuerola serán  ea  este caso-oW q u e  han sido 
en  otros de su vida parlam entaria.

Es m enester quo conste, para que todo el pa¡3 lo 
sepa , que el digno individuo de la comisión, señor 
Cánovas, demo.stró aqu í en la sesión del sábado que 
!a ilegalidad se iiabia com etido, y que uno do sus 
autores c itaba de ella convicto y confeso, si bien 
daba razones para explicarla, que fué lo q u e  hizo el 
Sr. Ruiz Gómez. Yo insisto nuevam ente en  que la 
ilegalidad no se ha negado, y en que el hecho m is­
m o de darse explicación de sus m otivos indica que 
existe la ilegalidad.

Pues qué, señores, una determ inación legislativa 
general ¿se puede su p rim ir por o tra especial para un  
caso dado? Un decreto  que ha sido aceptado siem pre 
coma ley por les Gobiernos y  por las Córtes, ¿se 
puede en tender derogado en un caso p a rticu lar por 
un  decreto m arginal de uo  expediente?''¿So reem ­
plazan las leyes de esta m anera? Esto no se puede 
sostener por nadie que  haya saludado les ru d im en ­
tos del derecho; es de sentido com ún.

Pero aun adm itiendo eso, que no puede adm itirse  
porque es absurdo, ¿se hizo pública esa medida? ¿?e 
hizo general y  extensiva á todus los españoles que se 
en co n traran  en lo sucesivo en igual caso? ¿Se p ro ­
mulgó? No, por c ierto . Y yo pregunto : ¿quiere el 
Sr. Figuerola prom ulgar sus leyes como aquel César 
que las ponia en le tra  m enudita, y en un  sitio tan 
alto quo nadie pudiera leerlas? Pue.s ni aun asi p ro ­
mulgó esa m edida el Sr. Figuerola.

Y aú n  hay más. ¿Puede el Consejo de m inistros 
derogar en m ateria de contratación de servicios p ú ­
blicos una de la.s condicioiie.s indispensables ex ig i­
das por la legislación previam ente vigente? De n in ­
gún modo: e.sto podrá rep artir  entro todo el m in is ­
terio  la responsabilidad, pero no destruye ia ilegali­
dad. Q ueda, pues, en pié la veracidad de nuestra  
aserción, que  no ha podido destru irse  por nadie.

La cuestión es sencillísim a; para p rescind ir de la 
tercera subasta hay que acu d ir al Consejo de  m in is­
tros, y esta  debe expedir un  reai decreto  que  se pu­
blique en U Gaceta, siendo una  condición ind ispon- 
sable en  este  caso la de no ad era r el tipo en tre  la 
segunda .subasta y el contrato cerrado que se hace 
en lugar de la tercera . Por cima de esta disposición 
no puede pasar el Consejo de m inistros, y si lo hace 
infringe la ley.

¿Hay ocasiones en que ei Consejo de m inistros d e ­
be infringir la ley por razones de órden  público? La 
comisiou no lia en trado  en ese exám en; solo ha d i­
cho que en ese espediente habia una ilegalidad de 
las m ás graves qua .se pueden com eter; y el m ism o 
señor RUiZ Gómez confesó el otro dia que considera­
da ex triclam enle  ia legalidad habia sido infringida, 
solamente que habia habido consideraciones que 
obligaron á proceder de este modo.

Conste, pues: prim ero, que lo dicho por la co m i­
sión en su inform e es com pletam enie exacto: seg u n ­
do, que la aphcaciou que  á este hecho hizo dol de - 
rcciio es pcifectam eiile  legal; y tercero, que el de­
creto  de. Sr. Bravo M unllo no estaba derogado.

El S r .  Echftgaray usó do la palabra, para decir 
qué no se adheria  á las del Sr. Ríos Rosas.

Ri Sr. Ruiz Gómez rectifica.
El Sr. Rech pidió el expedienta do un  con tra to  de  

taliacos, efectuado el 64 por los Sres. Barz.-iDailana 
y Marfori.

El señor ,conde de TORENO: Deseo u n ir m is ru e ­
gos á los del Sr Rcig, á fin do que se rem itan  los 
datos que  S. S desea; porque si se ha com etido 
una falta, bueno será que se exclarezca y  que  no 
aparezca nunca que esa falta puede serv ir de defen­
sa á otras faltas de que se está ocupando hoy el Con­
greso,

El Sr. NOCEDAL: Conozco los m otivos y las razo­
nes de lealtad que  obligan al Sr. Ruiz Gómez á de­
fender al quo fué su jefe; conozco et expedienle;)co- 
nozcü lo que el otro dia dijo el Sr. Ruiz Gómez; co ­
nozco lo q u e  ayer dijo en el Senado el Sr. Figuerola, 
y si en tre  el Sr. F iguero 'a y el Sr. Ruiz Gómez hay 
contrurliccion, no es culpa mia. Lo cierto  ca que el 
señor Ruiz Gómez ha tenido que conven ir en que á 

i 1» luz del decreto del Sr. Bravo áiurilio i» ilegalidad < 
• es ev iden te. " •

Antes de haberse levantado el señor conde de To ■ 
reno, se m e habia ocurrido  decir al señor diputado 
q u e  acaba de ped ir un  expediento: «¿qué me im por­
ta á  m i, qué  le im porta al ,Sr. Rios Rosas, qué  !es 
im porta á los oem ás individuos de la eomision lo 
que se haya hecho el año 54, y el que  vengan aqui 
lodos los expedientes del mundo?» Si se nos en ca r­
ga que veam os esos expedientes, los verem os, y d i­
remos lo que con tienen , y darem os nuestra  ópiniou, 
y  caiga qu ien  caiga, y sea quien  qdiera el funciona­
rio que baya in terven ido  ó el m in istro  que haya f ir ­
mado. He dicho.

'E1 Sr. REIGr Gomo aquí se ha dicho que no sq 
había publicada en  la Gacéta el decreto derogando 
el del año 52, y á fin de hacer ve r quo hay precA - 
dentes de lo m ism o, he pedido la lec tu ra  d» ese d o ­
cum en to .

El señor m in istro  in ín rino  de HACIENDA: Voy á 
d ec ir algunas palabras sobro la duda que se ha s u s ­
citado acerca de s! ol ácuordo de variar oí precio de 
la  subasta  fue tom ado por el m inistro  d? H acienda 
ó por ol Consf jo de mini.sitos. En este m om ento re ­
cuerdo  los hectirs , y voy á d e c ir  lo q u e  pasó

El Sr. Figuorota dijo en el Consejo de. m inistros: 
«hay necesidad de tabacos; ha  habido nua  subasta y 
no se han presentado licitadores; se ha x-ariado el 
pliego en una  según hi subasta , y  tam poco ha habi­
do licitddoie.s; el decreto  dol año .52 establece que so 
pueden  varia r las condiciones, pero no el precio; 
lodo lo más quo podría bacerso, es v a ria r  los plazos 
para las entregas; pero rae es im posible hacer esto 
porque la necesidad m e aprem ia.»  El Consejo con­
testó entonces que puesto que se tra ta lu  de un  d e ­
creto  dado en Consejo de m inistros , el Consejo da 
m inistros que habia entonce» lo podía m odificar, y 
q ue  si e l Sr. Figuerola creia convenicnlo v a ria r  oj 
p recio , podía variarlo.

Manifestó el Sr. Figuerola que creía bueno el d e ­
creto , y que si no fuera por la p rem ura  dnl tiem po, 
ni tra tarla  de variarlo. La necesidad, pues, obligó á 
derogar el decreto  en un  solo punto; y si podia d e ­
rogarlo todo, claro  es que m ejor podría derogar una 
parta . Quedó, pues, autorizado ol Sr. Figuerola pa­
ra v a ria r el precio. Adem ás, ahora recuerdo uiiá  
razón conviD'-cntp que dió el S r Figuerola ,a1 Con­
sejo.

El Su. RIO.S RO.SAS: Admito la hipótesi.» antilegal 
y an tiju ríd ica  de que, el Gobierno ten '*  facultades 
para derogar en u n  caso dado, y  cuando sx cstab.'^ 
tram itando  una  operación adm in istra tiva , una regia 
general establecida en un real decreto . Pue.s bien.- 
¿por qué no la derogó? Ni consta en la Gaceta ni 
aparece en ol expediente esa derogación; está sólo 
en la m em oria del Sr. Sagast.s, y yo debo d ecir á su  
señoría: ¿por qué no m anifestó e.so el sábado? ¿Por, 
qué asintió S. S. con su silencio A lo que habia csia-' 
blccido la comisión? ¿Es que en esta m alcría , como 
en todas, tiene á un  m ism o tiem po el Gobierno do» 
opiniones d istin tas, ó si no las tiene al mismo tiem ­
po, lieno la una al dia siguiente de ta o tra?  El Go­
bierno, que exigió que hiciéram os una .alteración en 
ol d icU rasa , ¿por qué ,»i tenia e.«a creencia no evigiii 
que  hiciéram os otro?

Pero yo niego al Gobierno provisional la au toridad  
necesaria para derogar ciertas leyes: no hay n inguna 
d ictadura  que pueda justificarse  sino por la ley de 
la necesidad y dentro  de íu.a lim ites do la ju stic ia . 
¿Habia necesidad de a lte ra r el tipo? Pues debió h a ­
berse reform ado la ley. ¿Qué significa dorogar una 
regla general cuya derogación los mismos contrati.s- 
tas ignoraban, y dejarla vigente para el dia inm e­
diato? ¿Era esto un lazo?

No volveré sobre la cuestión de la conducta del 
Sr. Figuerola, porque el Gobierno, que le ha oido 
acusar á la comisión del Congreso de  esp íritu  de 
venganza, do ignorancia, do env id ia , y no se ha le ­
vantado á defender á este Cuerpo, ha hecho lo que 
ha hecho en otras c ircunstancias con su  política de 
equívocos, de contradicciones y subterfugios, y m er­
ced A su  modo de ob rar, ha puesto á la Nación en el 
estado tristísim o en que se halla.

El señor m in istra  de la GOBERNACION: El deber 
del Gobierno no es defender á las personalidades. 
(E l S r . hio.s Rosas: Pero es defender á estos c u - r -  
pos.) En ol Senado no se ha atacado á Cuerpo n in ­
guno, y al ve r el Gobierno quo el Sr. Figuerola a ta ­
caba á c ie rtas personalidades, no se levantó á defen­
derlas, como no se lia levantado hoy á defender al 
Sr. Figuerola de las acusacl^nes de S S. Si el señor 
Figuerola ha atacado al Congreso, tam bién el Senado 
podrá suponer que el Sr. Rios Rosas lo ha atacado, y 
esto se poilria suponer con más m otivo en  S. S ., 
porque ha atacado á In representación del Senado 
que es la presidencia, sin que el Gobierno ne haya 
tevantado á defenderla como debia haberlo hecho.

No tiay contradicción en tre  m is palabras de ayer 
en el Sanado y las quo aquí pronuncie  el viérnes. 
Como en el considerando del dictám en n o sc  concre­
taban las ilegaliüadea, yo no supo nada de ellas iiasta 
q ue  hab 'ó  aqui el sábado el Sr. J lu ii Gómez, en euyo 
m om ento me levanté á decir It. m ismo que ay er dijo 
en el Senado Si la comiaion hubiera  concretado oí 
hecho, rao hu b iera  levantado á  protestar con tra  eso 
considerando. Adem ás, el Congreso y el Gobierno 
aceptaron la conclusión del dictám en, que  es lo que 
se votó, y no la exposición de los hechos.

Conste que  cuando oi al Sr. Ruiz Goraez decir que 
ns hab la  ilegalidades, rao lovaaté á manife.star quo 
hacia m ías sus palabras, como .syer hice mías las 
palabras del Sr. Figuerola en este punto. No lu y , 
pues, contradicción .

El Sr, Rios Rosas, en el calor de la im provisación, 
ha dicho si el Gobierno tra taba  de tender un lazo. 
No, Sr. Rios Rosas: ¿qué necesidad habia do apelar 
á m edios tan  raozquiuos y para cosas tan pequeñas 
cuando podíam os hacer cosas m ás grandes sin  nece­
sidad de ten d e r lazo alguno?

E n cuan to  ¿ la teoría que S. S. profesa de ju e  el 
Gobierno provisional no podia m odificar una  parte  
de u n  decreto , yo profeso otra distinta : quédese su 
señoría con la que tiene, y yo me quedo con la m ia.

El Sr. RIOS RO.SAS : Me quedo con mi te o r ía , y  
sostengo quo Ol Gobieroo no tenia más facultades 
para a lte ra r las leyes que  las que im ponía la nece­
sidad. {Rumores.) F.scucbadme con calm a , que  si 
este debate existe no es por mi culpa. Puede « e rq u e  
la teoría de tos Gobiernos revolucionarios, .según su 
.soñoria, sea la facultad de hacerlo todo con viola­
ción de las leyes div inas y hum anas, \^'nevos m u r­
m ullos )  Creo que  esos m urraiilios son bástanlo in -  
oporliinos: pero o.s invito á que  m urm uré is cuan to  
qu eráis, porque en  el m omento en que yo quiera 
opagar los m urm ullos me favorecerán « itpcrabun- 
dan lem en te  m is pulm ones.

El señor m inistro  se ha exacerbado ta n to , que ha 
excedido los lim ites de la p rudencia  q u a  le es h ab i­
tual; porque si no, no hubiera incu rrido  al Justifi­
carse, en I.» contradicción en que  ha incurrido , a le ­
gando su  ignorancia sobre el contenido del conside­
rando en cueslioo. ¿No tem a S. S. el deber de saber­
lo en calidad do m inistro  de Hacienda? ¿Era tan  vago 
como dice S. S ., el contenido de  ese considerando? 
¿No estaban bien consignados los hecjios? ¿No alcan-

: zsba á S .S. la responsabilidad de e.ste asunto  Dicr 
asi e! conriderando: 

j «Quo habieii Jó examiciarto, como queda dicho an- 
! te rio rraen tc , para m ayor Ilustración del que  ha. sídu 

principal objeto del estudio  de la com isión, el e x p e ­
d iente  de la con tra ta  Inm ediatam ente an te rio r da 
iguales c'ases de fáKaco , celebrada en 13 de Ene­
ro de 1869 .. .

Por lo tan to , la  excepción de ignorancia q u e  S. S. 
ha alegado cae por su base, como caen por su base 
o tros'm uchas cosas d e q u e  ha hablado S. S ., como 
por ejem plo, aquella fy s iín tó  que haya inaugurado 
Sit enfráda en el m lnistério  de  H acienda, en la gene­
ra lid ad  con que  lo ha’ asentado, Con u n  e rro r  grave 
en m ateria  floariciera) de quo habia qua  su b ir  ei 
precio del tabaco porque la .«iibasta s" hacia por u n  
año y  no por tres.

¿.Puede ignorar S. S. que  en  m uchos casos á m e 
dida qua es más corto un  con tra to  sobre sum in istre  
de primcFas m aterias, que á m edida que es m enoi 
ei riesgo, d ism inuye el precio? Sabido es que á me 
nOá riesgo, m eaos prim a, y  apelo A todos los ccono 
m istas de la Cám ara, los cuales d irán  que  yo estoy 
en lo firm e.

Vamoé al a rgum ento  Aquiles de S. S. .Si hubo esa 
d ecre to , ¿se ha consignado en alguna parte?  No; 
luego no le hubo. Sí hubo tse  decreto , ¿ p o rq u e  no 
RO tra jo  aqu í con to)3os lo.s dem ás del Gobierno pro­
visional? Pues Si eíe  decreto  no so ha publicado en  
ninguna p iarte , .si nó ha venido aquí con los dem ás 
decre tos, no existe pára n ingún  efecto legal.

El Sr. GONZALEZ HERNANDEZ pidió que se le 
yese el acta del Consejo de m inistros en  la cual 
debe constar el acuerdo  que el m ism o tomo sobre- la 
cuestión que se está debatiendo.

El señor PRESIDENTE m anifestó que  no estando 
eso docum ento en sec re ta ría , no se podia leer, v 
añadió:

El Sr. ALARCON pidió que se le reservara  la p a ­
labra p ira  cuando viniese el señor m in istro  do F l -  
fram ar. Yo no sé si el .señor m in istro  está dispuesto 
á con testar á S. S ., y p?or lo m ismo no puedo conce.- 
der I.A palabra.

El señor m inistro  de ULTRAMAR: Yo supilico A 
mi amigo el Sr. Alarcon quo rem ita la p regunta  quc 
me tiono anunciada para m ejor ocaslon.

F.n Puerto-Rico reina com pleta tranqu ilidad  ; pero 
A consecuencia de las elecciones h a  habido alguno.» 
recelos, algunas divisiones de elem entos que  d eb ie ­
ran estar unidos. El Gobierno espera  que la p ru d e n ­
cia de lodos ev itará  un  conflicto; tiene c o n o c im ien ­
to exacto del estado de la localidad, y está  ap erc ib i­
do para todas la.s eventualidades.

Si cl Sr. Alarcon tiene confianza en la polilloa que 
cl Gobierno ba expuesto en este y  en el otro Cuerpo 
oolegislajor, supliuo á S. S. cxmííe en la previsión, 
eu la prudencia del Gobierno, y aplace el t ra ta r  do 
e.ste asunto  p ara  o tra ocasión más oportuna.

El Sr. AL.ARCON; La apelación que mí digno a m i­
go cl señor m inistro  de U ltram ar hace á la confianza 
quo yo pueda depo.sitar en S S. respecto á su ge.a - 
tion de lo.s asuntos de U liran iar, no será  por mi de­
fraudada. Mo complazco en ren d ir  á h. .S. un  tcsii • 
m onjo de adhesión, y  hasta do entusiasm o, por los 
discursos que pronunció  en am bas C ám aras sobre l.s 
cuestión de U ltram ar. L am entaria , sin  em bargo, 
qne el Sr. López do A yalu, e.stuviora tan  do paso en  
el m inisterio , que no pudiera desarro llar su p o lítica ; 
y como quiera que S. S. está enterado de lo q u é  
acontece en Puerto-Rico, como tengo confianza en ia 
pcditica qua S. S. sigue, y como, según dice S. S ., ol 
Gobierno está apercibido para poner coto á los suce­
sos graves que alll se v ienen encim a, si es que no 
han estallado ya, tengo m ucho gusto en  rem itir  mi 
pregunta  para otra ocasión.

F.l señor m inistro  de ULTRAMAR; Doy gracias al 
Sr. Alarcon, y me ha de p e rm itir  S. S. com parta 
con m is com pañeros los elogios que me ha prodiga­
do. Una ha sido la política del Gobierno en esta 
cuestión , y por lo m ismo uo me es licito acep tar fa­
vores que no pueda co m partir con cada uno de m is 
com pañeros.

El Sr. ALARCON; El señor m inistro  de U ltram ar 
mo obliga á conclu ir hablando do oposición, cuando 
deseaba hablar m inisterial. No puedo com placer á s u  
señoría en lo dol com partim iento  de m is elogios con 
sus com pañeros de G abinete, porque en el G abinete 
hay dos criterios d istin tos, y yo, que apruebo el de 
S. S , no puedo aprobar el do otros indiv iduos de 
ese Gabinete.

Se  leyó una proposición para que las^comisiones 
de inform ación parlam entaria  sobre sociedades m e r­
cantiles y sobre el estado do las clases obreras p u -  
d iaran  con tinuar las gestiones oficiales aun cuando 
las cesiones estuvieran  suspensas ó cerradas las Cór­
tes, siendo apoyada por el Sr. Jove y Uevia.

Leida una proposición del Sr. YiidAsola p id iec i.- 
quo el Congreso dnctare que vé con disgusto el que 
b ran lam icn to  de los fueros do Vizcaya a n e l  nom pra 
m iento l egal do su d ipu tacicn , dijo en su  apoyo

El Sr. VÍLOOSOLA: Desgracia m erecida es la mia 
trato  esta cuestión cuando nadie m e va á  escuchar, 
y cuando yo no tengo g a ra  de escucharm e yo m is­
mo. Cuando se reunió ol Cangreso, el de.«co do los 
electores de Vizcaya de que aqui so tra ta ra  esta 
cuestión  era fal, que  yo la inició como pude desde el 
p rim er m om ento; se me hizo observar que era p re­
ciso que se cisnstitnyese el Congreso para  tra ta r  do 
algo que no fueran las actas, y hube  de esperar; pero 
dospues de constituido el Congreso, aun pasó un 
m es sin que se aprobaran  las actas de Vizcaya, y  ape­
nas se aprobaron vino esta barabúnda de cuestiones 
eu  que hoy vivim os, y n o  creí oportuno suscitar u n a  
cuoítion  que  no tenia un in te rés tan  palp itante. El 
tiem po ha pasado, y viendo yo que la legislatura está  
en sus postrim erías, hice dias pasados la p regun ta  
que el Congreso recordará, creyendo que después 
de todo lo q u e  habia pasado eu esfe asunto , bastaba 
aquella preguuta para ob tener del señor m in istro  de 
la Gobernación una contestación satisfactoria. No ha 
sido así, y m e veo obligado 6 suscitarla  de nuevo.

Ligada esta cuestión con los hechos acaecidos el 
verano ú ltim o en  Vizcaya , al m ism o tiem po que 
con los fueros y con la historia general de aquellas 
provincias, hubiera podido ser m otivo para un  gran 
debato que  hubiera  hecho saber á los señores d ip u ­
tados m uchas cosas que parece quo estén  empeñado.x 
en ignorar.

Pero la .oportunidad de todas estas cuestiones ha 
p asado ; y noy, la úuica oportunidad que  queda en 
pié consiste en que  el señor mioi.«tro, convencido de 
que son exactos todo.s los hechos que asenté dias pa­
sado» haciendo mi pregunta , ha.ga cuan to  esté do su  
parte  pora que las provincias Vascongadas vuelvan al 
estado foral y constitucional que  deben ten e r y  en 
que  hoy no se hallan.

R eunidas las ju n ta s  do G uernica en 1870 con ar­
reglo á fuero, bajo la presidencia y  con la com pleta 
anuencia del señor gobernador de la p ro v in cia , alli 
corregidor foral , procedieron a ia elección do ios 
d ipu tados generales, -que después de tom ar pose­
sión, el dia de Santiago em pezaron á e je rcer su car­
go con la com pleta anuencia del señor gobernador. 

Uegó el caso de qua los dos diputados de Vizcaya
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lUTieron necesidad de sa lir, uno á la provincia de 
Airtva y el otro  á un  pui<bl j de  la m ism a provincia,
¿  Elorrio, en el cual p o iia  e je rce r sus a lribuciones, 
porque para este efecto la provincia de Vizcaya no 
tiene capitalidad . O curre en estos m om entos en una 
provincia cercana un  m ovim iento de que no quiero 
hab lar, y  del quo m ucbo podría dec ir, porque b a -  
biéndom e haliado p resen te , h e  podido tocar bien to - 
l i j i  sus consecuencias; llega u n  chispazo ft la p rov ia- 
c ís íle  V ucaya, reúne  el gobernador á  la diputación  
foral, y al hacerlo  se en cu en tra  en ellaé  los diputados 
zegundo.f ¿ qu ienes correspondía e je rcer el cargo en 
ausencia de ¡os prim eros. No estaba, pue.s, huérfano 
el señorío de sus au toridadés. Y tanto  e.s esto así, 
q ue  en ausencia de estos dos d ip ú ta lo s  tomé el go­
bernador aigunas niedides para  com batir la in su f-  
recc ion , m edidas por o tra  p a rte  innece.sariaa, porque 
los pobres vizcaínos que se sub levaron  no com otie- 
von atropello n inguno, y  todo el m undo sabe que 
en Vizcaya no hubo m is  que un  m uerto , el alcalde 
de M endata.

Pero les ocurrió  á  algunos de loa raros liberales 
que  se hallan en Bilbao la idea de quo estando a u ­
sentes los prim eros d iputados, la diputación estaba 
vacante y que podían ellos co n stitu ir una diputación, 
contando con el gobernador de la provincia y  con el 
Gobierno de M adrid, que se hiciera cargo de los ne ­
gocios del señorío. Y en  vano fué que protestaran 
los segundos d iputados, y  fué iniUil que se presen­
taran  inm ediatam ente  los prim eros; lejos de repo­
nerles en sus puestos, fueron llevados i  la cárcel, de 
donde han salido al cabo de seis meses sin que nada 
absolutam ente resu lta ra  contra ellos en el fondo de 
la causa que se les ha seguido.

Desde entonces para los vizcaínos no ha habido 
m ás diputados forales que los presos; á la  cárcel h e ­
mos acudido á rec ib ir sus órdenes, y al elegirnos á 
üosolros diputados á Córtes, ia  p rim era  cuestión que 
nos han encargado que tratáram os aqu í es la de la 
.iiputacion; la provincia de Bilbao ba protestado 
siem pre y sigue protestando con tra  la diputación in- 
ir.isa , con tra  esa d iputación  salida do una reunión 
pa iticu lar que  tuvo  lugar en UQ teatro , y á que se 
ha d.ido el nom bre de m eeting, que por c ierto  no es 
palabra vascongada.

Ahora dice el señor m inistro  de la Gobernación 
0 .1“' como S. S. no q u iere  tocar á los fueros, no se 
«rreve á tocar á ia  d iputación  foral, y  yo voy á d e ­
m ostrar á .S. S. que no hay  tal d ip u tsrio n  foral.

Me citaba 8 .  S. el precedente do lo que se habia 
hecho en tiem po de D. Cáelos V, creyendo que habia 
de bace.rme gran  fuerza, siendo como efectiuaraenle 
soy fuerista acérrim o, y  váyase lo uno por lo otro, 
voy á dem ostra r que  el tal precedente no tiene a p .i-  
i;acion al caso nclual.

Lo que  pasó en tiem po de D. Gárlos, que  en  reali­
dad de derecho ha sido el ú ltim o señor de Vizcaya, 
porque es el ú lliino que ha ju rad o  los fueros, fué lo 
siguiente: á consecuencia de un  pronunciam iento  
carlista  que tuvo lugar en  Bilbao en 1833, uno de 
los diputados p rim eros, conocido por liberal, huyó 
del pais; y ya que el señor m inislro  da m uestras de 
estar tan enterado, sabrá que uno de ellos, D. Pedro 
Pascua! de Uhagon, fué cogido por los sublevados,

• que al fin le dejaron ir . Entró el general Sarsfield en 
Bilbao, y se restableció cl órden ó cl desórden, y en ­
traron  otros des diputados á quienes correspondía. 
Depues vino la g u erra , con la  cual na lu ra ln ien le  no 
podia haber ni diputación foral ni n a d a ; sin  em b ar­
go, Cárlos V ju ró  los fueros y tos observó hasta don­
de podia observarlos den tro  del estado de guerra.

¿Cómo puede S. .‘1. invocar esto p receden te?  ¿No 
dice S. S. que Vizcaya está perfectam ente tran q u i­
la? ¿Por qué  desde que  concluyó el m ovim iento no

• hizo S. S que los diputados legítim os en tra ran  en 
la d iputación?

£,Puede cHar.se tam poco otro p receden te  más mo­
derno? Veamos. Concluida la guerra  civ il, y  en m e­
dio de la excitación n a tu ra l, hubo en Guipúzcoa d i ­
putaciones p ro v incia les, no diputaciones salidas de 
las ju n tas; se empozó una conspiración contra el ge­
neral E sp a rte ro , en la cual en traron  todos los libe­
rales que había en B ilbao, y en tro  ellos los d ip u ­
tados piovindiates; pero la conspiración salió m al, el 
üeneral entró  on Bilbao, y los d iputados nrovinoiolca 
fnoron destil'iidos y sustitu idos por otros, ¿Son es­
tos los precedentes que invoca cl señor m inistre? 
Porque los otros no los puede invocar.

Pues esos precedentes b arrenaron  cl fu e ro , que 
no volvió a restablecerse basta 1844.

V por cierto  que gran parte  de los individuos que 
crearon la diputación que S. S. está sosteniendo fu e ­
ron de los conspiradores de 1841 contra el general 
Espartero.

Ahora bien: si S S quiere que el fuero quede á 
salvo en las Provincias Vascongadas, si estos p rece­
dentes uo va len , yo ruego á S. S. en bien de todos, 
lo m ismo en bien del Gobierno que en bien de aq u e­
llas p ro rincias , que  acabe con esa situación an o r­
m al, y que si no quiero  da r poscsion á los p rim e­
ros diputados forales, se la dé al ménos á los .se­
gundos.

S. S. dice que allí no hay excitación, y es verdad  
en ei sentido que  aquí se dice; pero en el sentido 
dol corazón do cada vizcaíno hay una  verdadera 
tem pestad: calm e S. S,, pues, la legítim a ansiedad 
de Vizcaya por ver restablecido el im perio  de los 
fueros, y restablezca las au toridades legitim as de 
.-.que) señorío. Si S. S. no tiene bastante  con esta ex - 
citación, las que por via de rectificación podrán  h a ­
cerle  los Sres A nluñano y Novia de .'talcedo acaba­
rán  seguram ente de decid irle .

El Sr. ANTUNANO: Tengo quo hacerm e cargo de 
una alusión que in teresa  no solo á mi decoro, sino 
al bien do mi país Mi situación es sum am ente  difi- 
cd: yo tengo que  con testar al señor m in istro  de la 
Gobernación, que ha dicho que Vizcaya está lega! 
fo ralm rn te  constitu ida 

El señor PRESIDENTE: No puede S. S. e n tra re n  
el fondo de! ajiitiio  bab 'ando  para una alusión.

El S r. ANTÜÑANO: Puesto que  S. S. no me con 
siento con tin u ar, m e siento.

E' s-'ñ.jr m in istro  de  la GOBEItN.ACION: Voy á 
con testar al Sr. Vildósola, creo que satisfactoriam en­
te. Puesto que S. S. es tan fuerista  no podrá ménos 

v e r  C on  gusto que  todo lo que aqu í se ha hecho 
(IB ."lio en bien de les fueros.

Empezó en el verano líUimo en Vizcaya una su 
r.’cvacion carlis ta , y empezó con alguna pujanza, y 
s u  principal im portancia  consistía en que  las fuer 
Ztf- do la d ipu tación , m andadas co ncen trar de ó r 
den de la d iputación  y  al m ando del jefe nom brado 
pfir la m ism a, estaban com prom etido s en la suble 
ración .

El gobernador de la provincia llam ó á los d ip u ta ­
dos que habían  abandonado sus puestos, y los d ip u ­
ta los no a s is tie ro n ; y viendo da esta m anera  los 
fusroS abandonados, el gobernador tuvo  que reco­
gerlos del suelo, para lo cual destituyó i los d ip u ta ­
do,s q u e  habían abandonado sus puestos y lo.s su s ti­
tuyó con otros.

Y esto es lo único que  podia y debía h acer, por­
que  los segundos d iputados son para sup lir  á los 
p rim eros en ausencias y en ferm edades, es decir, 
m en tía s  están v irtu a lm en te  en sus puestos; pero 
no para reem plazarlos desde el m om ento en que  des­
aparecen.

Ea verdad que cl Sr. Vildósola c ree  que los a c tu a ­
les diputados deben ser sustitu idos por los segundos 
01 mbrado.s por Is ju n ta ; pero con el m isnío derecho 
podría, por ejem plo, c ree r que debían sor llam ados 
lo,; q u e  form aron la d iputación del bieno an terio r, 
porque ni una ni otra cosa se halla establecida en 
lo- fueros, y no m e en.señará el Sr. 4 ildó.so'a el a r -  
lí :u lo  on que eso so establezca.

£1 Sr. NOCEDAL: S ñor p residente, be pedido la 
i-dab ra  para una  alusión personal: creo que tengo 
d T echo  á usarla; de lodos m odos, anuncie  que no 
em plearé m ás de cinco m inu tes.

F.1 señor PRR.S1DENTE: Tiene V. ,S. ia palabra 
El Sr. NOCEDAL: En los antecedentes que  ha re­

ferido e! señor m in istro , hay  un e rro r fundam ental 
en que  sin duda ha in cu rrid o  S. S porque le han 
inform ado mal sus delegados El Sr. P inero d ip u ta ­
do foral legítim am ente nom brado so el árbol de 
G uernica, no estaba eo funciones cuando aconteció

eso que se ha llam ado insurrección carlista; si el go­
bernador ha dicho o tra qpsa á  S „S  , ó ha incu rrido  
en  erro r, ó á faltado i  la A 'erdad á sabiendas p ara  
d iscu lpar sus acto?: el Sr. P inero, dias antes de la 
sublevación carlis ta , habia ido á unos baños te rm a ­
les da  la provincia de AiavA, con conocim iento del 
gobernador, y en tró  á reem plazarle  lega! y fo ral- 
m ente D. Blas de U rru tia , legitim o diputado á  la sa­
zón d d  levantam iento .,

No es c ierto ; pues, que  el gobernador destituyera  
á los diputados q u e  íiabian tomado parte  en la su­
blevación, porque el Sr. Piñero no solo no tomió 
pa rte  en  la in su rrecc ión , siuo qne  publicó un  m a­
nifiesto com batiéndola.

¿Se ha en terado  de esto el señor mini.«lro de la 
Gobernación? Yo creo que  á S . S 1e han inform ado 
m al, y  que el gobernador, ó e.slá equivocado, que  és 
á  lo que m e inclino , ó ha faltado á la verdad  á sa­
b ien d as.

La d iputación  foral estaba com pleta con D. Blas 
U rru tia  y el S r. A utuñano  que habia sustitu ido  al 
señor U rquizo, y  á  aquella  diputación es á  la que 
por un  acto do a rb itraried ad  de.stítuyó el goberna­
dor de Vizcaya, haciendo eo londer al señor u iin istro  
de la G obernación que  habia destitu ido  á los d ip u ­
tados carlistas porque e ran  favorecedores de la in ­
surrección , cuando el S r. L rru tia  habia dado una 
proclam a condenando la insurrección.

Y'a vó S S. qne los hechos , del modo que yo los 
refiero, que  es como han ocurrido , son distin tos de 
los que á S. .S. le han participado.

Voy á conclu ir recordando ai señor m in istro  de 
la Gobernaciüu un adagio: del enem igo el consejo; 
y  perm itiéudom e darle uno: que no infrin ja  tenaz 
y  vo lun tariam ente  los fueros de los provincias Vas­
congadas; á nadie le tiene m ás cuen ta  que al Go­
bierno p ro cu ra r que  no se enlace la idea política con 
la idea foral.

S. S ., em peñado en conservar una d iputación in ­
tru sa ,.es tá  haciendo m ás daño á la causa de la revo­
lución y de la dinasli.a, que todos los escritos del se ­
ñor Vildósola, porque los vizcainus em piezan por 
irrita rse  por la violación de sus fueros, y concluyen 
por co n fu n d irla  con cu alq u ier cosa.

Por lo quo hace á los deseos m anifeslados por los 
vizcaínos, hubo uua prueba term inan te  bace pocos 
m eses, y va á haber o tra den tro  de pocos dias.

En los cuatro  d istritos de Vizcaya, sin exclu ir 
Bilbao, hemos salido d iputadas los que fuimos apo­
yados por la d iputación  legitim a; y ahora en la elec­
ción parcial da Valmaseda, vacante por haber op ta­
do yo por Astilria.s, estoy seguro de que triunfará  
el candidato de  la d ipu tación  que está d estitu id a , 
porque, alü  va haciéndose una la cuestión foral y la 
cuestión  política.

Las consecuencias que esto pueda trae r, ne serán  
culpa nuestra, por má.s que no nos desagraden. Pero 
un  d ' ber de patriotism o y de fuero nos im pele á 
e.xigir del señor m in istro  de la Gobernación que 
vuelvan las cosas á su cau ce ; y si esto se hace, será 
ei m inistro  y to io  lo que el m inistro  rep re sen ta , si 
no m ás querido , m énoa aborrecido para los viz 
cainos.

El señor m in istro  da la GOBERNACION insiste  en  
sus apreciaciones, dice que ha hecho m ucho por el 
fuero y  que, á su ju ic io , lo m ás fuerista  es e.«perar 
á que lo cuestión se resuelva con arreglo á fuero, 
cuando se verifiquen las ju n tas  de G uernica.

El Sr. V1I.OO.SOLA: Voy á reotitícop m uy b rev e­
m ente ¿No dice e | señor m inistro  que los ia d iv i-  
duos que com ponen la d ipuiacion actual están  d e ­
seando dejar sus puestos? Púas que los dejen, y h e ­
mos concluido

No hay paridad en tre  lo que ba dicho S. S refi­
riéndose,al Sr. Nocedal, y el caso en que se encon­
traban  los diputados segundos. Estos estaban en 
igual derecho que lo.s prim eros, sustituyéndolos, c o ­
mo sucedería si hub iera  dos ó tres m inistros do la 
G obernación, los cuales tuv ieran  iguales facultades 
cuando desem peñasen el m inisterio  en  sustituciun .

No es o.vacto que los d iputados prim eros se m a r­
charan y uo acudieran  al llam am iento que .se les h i ­
zo. Acudieron, y nada resu lta  con tra  ellos de ia causa 
que se les ha formado.

l'or lo dem ás, nada tiene de extraño que las P ro­
vincias Vascongadas desconlien del partido liberal, 
porque el único a taque contra los fueros que lia t e ­
nido lugar después del 39, tuvo lugar el año 41 por 
el partido liberal. Por eso no es extraño quo se ha­
yan puesto al lado de un  partido  que an te  todo es 
fuerista. Hechas estas indicaciones, que no explano 
eu obsequio á ia b revedad, retiro  mi proposición.

El señor VICEPAESIDENTE (Bicerra) Queda re ti­
rada.

El Sr. PUGA pidió que so suspendiese la venta del 
e x - c u D v e n t o  do Coujo anunciada por la a d m i n i s t r a ­
ción económ ica de aquella provincia, por estar des­
tinado á m aniconio modelo

E ntrándose en la discusión de actas se leyó ei voto 
particu la r referen te  al d istrito  de Belm ente.

El Sr. -MF.RELO reprodujo  las razones que  a n te ­
riorm ente expuso, para quo se rechazase por la Cá­
m ara y se adm iliese el d ictám en  de la m ayoría.

El S r C.vSANUEVA com bate las ideas em itidas 
por el Sr. Mcrelo, m anifestando, en tre  otras cosas, 
que ai tom ar en  consideración el voto particu lar, la 
Cámara opinó que las razones expuestas por el señor 
Merclo no debían tom arse en cuenta.

Hay consideraciones que abonan la no re p ro d u c ­
ción de ese a rticulo ; porque en las elecciones m uni­
cipales, eso que llama S. S. protocolo tiene que estar 
en ia secretaria  de! ayuntam ien to ; pero la m atriz 
que aquí presentam os, donde debe estar es en la c a ­
beza del d istrito  electoral, que en el caso presente 
es Bclmonte.

Lo quo habría  que  averiguar es si la voluntad de 
los electores ha sido falseada, y á esa te rren o  no 
quiere ir  el Sr. Merelo. Por lo demás S S. sabe que 
los trib i’iiales dan á las copias valor leg.sl aunque 
no exista el protocolo de donde se han sacad o , con 
tal quo no se d em uestre  la falsedad de aquellas, por­
que la verdad sabida y  la b u en a  fe guardada son la 
base de sus sentencias.

¿Cómo hemos de proceder con más rigor que  los 
tribunales al resolver esta cuestión?

El dia que tuve el honor de hab 'a r de esta a su n ­
to, me perm ití hacer notar que  la comisión en su 
dictám en de 7 de Mayo reconoció qae  aunque habia 
defectos no afectaban á la legalidad de la elección.

El señor VICEPRESIDENTE (Becerra); Si S S. 
piensa ser algo extenso, hay que  suspender esta  dis­
cusión.

El Sr. CASANU8VA : Todavía me resta bastante 
qu e  decir.

El Sr. VICEPRE.SIDENTE rBeoerra); Pues en to n ­
ces se suspende esta discusión.

Se leyó y quedó sobre la meas el d ictám en de la 
comisión proponiendo la adm isión de  D. Francisco 
de P C andan, electo por el d istrito  de Moron (Se­
villa).

El Sr. FIGUERAS: Ruego á ia comisión de actas 
que díga si am es de cerra rse  las Córtes tendrem os 
el gusto do o ír el d ictám en sobre el acta de! d istrito  
de la Latina do esta córte ; porque adem ás d e q u e  
l ís  electores de eso d istrito  están sin representación  
en el Congreso, hay algunos presos, y  yo creo qne 
tiene alguna relación su prisión con esta acta, 

t El Sr. ROMERO GIRON: Está en efecto pendiente 
1 el d ictám en del acta de la L atina, porque se  han 
i pedido algunos docum entos al gobierno civil de 

M adrid.
Se bao oido privadam ente m uchas reclam aciones 

respecto do esta acta; la comisión está citada esta 
uoche, y m añana anunciará  al Congreso si no puede 
prescíndirse de esos docum entos, ó si puede, no 
obstan te  su falta, e m itir  d ictám en , en cuyo caso e s ­
tará m añana sobre la mesa.

El Sr. VILDOSOLA: Estando á la órden del dia el 
proyecto de ley de am nistía , y  no debiendo esp e ra r­
se oposición ninguna de las m inorías ni de la m a ­
yoría, puesto que eiia le ha p resentado, suplicaría  al 
señor presidente que  en  aleación á que estam os en 
las postrim erías del Congreso, lo pusiera á discusión 
puesto que  seria aprobado en cinco segundos.

El señor VICEPRESIDENTE (Becerra; : E fectiva- 
m eote estaba ese proyecto á la órden del dia; pero el

señor presidente rae ha eocargado que no le ponga á 
d íscusiuu, y cauio él, es ei que  dirige las discusiune.s, 
yo no puedó'com p'.acer al Sr. Vildósola.

Orden del d ia para luaSana: los asuntos pen ­
dientes.

Se levanta la sesión para reu n irse  las secciones
Eran las sei.s y  ru a rlo .

PARTE OFICIAL.
Por decreto  del m in isterio  de Hacienda que p u b ’i- 

ca la Gacela de hoy, se dispone que  D. Pablo de 
Santiago y l'erm iñon , jefe de adm inistración  de se ­
gunda clase, y  segundo jefe que  ha sido de la su p ri­
mida d irección general de  R ealas, se encargue in te ­
rin am en te  dol despacho de la de Aduanas.

Con el fin de que el p lautearaicnto  del sistem a 
m étrico-dccim al de pesas y m edidas se verifique con 
toda urgencia y precisión, por órden dei m inisterio  
de Fom ento se previene i  ios fieles-contrastes del 
ram o, que para  facilitar en  lo posible su ejecución 
com prueben y punzonen todas las pesas y m edidas 
que  dei indicado sistem a Ies sean presentadas al 
efecto, aunque en algunas de sus partes accesorias 
discrepen algún tan to  de ios tipos de com paración, 
siem pre que con ello no se altere la m ateria , nom ­
bre , form a, solidez y dim ensiones prevenidas en el 
regiam entu del ram o; perm itiéndose de este modo 
las m odificaciones accesorias que deseen in tro d u c ir  
en ellas los fabricantes, industria les, com erciantes y 
pa rticu lares, siem pre quo á ju ic io  del citado funcio­
nario  facultativo no resu lta  perjuicio de tercero.

MINISTERIO DE HACIENDA.

DECBETO.

En consideración á lo urgente ' que es de te rm inar 
los créditos á q u e  deben a ju s ta r sus operaciones las 
oficinas ordenadoras ó in te rven to ras d é lo s  pagos del 
Estado para satisfacer aquellas obligaciones que no 
adm iten  dem ora; conform ándom e con lo propuesto 
por el m inistro  de Hacienda, do acuerdo cou el Con­
sejo de m inistros y en  cum plim iento  del a rticu lo  32 
de  la ley de 2-5 de .lunio de 1870, vengo en decre ta r 
lo siguiente :

-Articulo único. Se declaran vigentes para ei año 
económ ico 1871-72, m ientras las Córtes no acuerden 
otra cosa, unos presupuestos iguales á los que au to ­
rizaron las leyes de 19 de Mayo y 8 de Jun io  de 1870 
para el ejercicio do 1870-71.

Dado en Palacio é trece de .lu 'in de rail ochocien­
tos setenta y  uno.— Am adeo.— El m inistro  in te rino  
de Hacienda, Práxedes Mateo Sagasta.

EL P S N S A M I ^ O  ESPAÑOL.
MAnnin, 18 dk jclio  p e  1871

AP.AGAR EL FUEGO CON PETR Ó LE O .

La historia del género humano apenas consigna 
hechos que reúnan los caractéres tan marcados y 
relevantes de enseñaoza para ios hombres y los 
pueblos, como tos que Europa y el mundo han p re­
senciado con espanto en la metrópoli de la civili­
zación moderna. Todo en ellos es significativo y 
elocuente, hasta la más ieve circunstancia, como 
si Id Providencia hubiese querido cerrar todos ¡os 
caminos al sofis:na y a l  disimulo, y hacer que la 
verdad aparezja  con fuerza irreslítible, imponiéu- 
dose a,un á ios euteudimientos peor dispuestos á 
recibirla.

Bien conocido es ei horiibá detalle que sirve de 
epígrafe á csias Ur cas. A léalos los verBallo.ees á 
contener los progresos riel m ean d io  quo amenazaba 
destruir en un io s tan lí los mas ricos y preciados 
moiiuraeiitos de la capital, disponen el uso o rd ina­
rio de las bombas, y los bomberos arn-jau en vez 
de agua petróleo, con lo que el voraz elemento 
recibe ceotupiioado desarrollo. Hé aquí un hecho 
que uo deba ser mirado superficiaimenle y sólo 
por lo que en ti vate , sino quo tiene una a ’ta sig ­
nificación, 81 bien se considera y se presta á sérias 
reilexíones de aplicación inmediata al estado a c ­
tual de la Francia en primer lugar, y también al 
de todos los demás pueblos que han i.mitado sus 
extravíos y practicedo sus disolvente.s priaci ■ 
pios.

Ni aun do los bombaros podía fiarse el bueno de 
M. Thiers, él que pratendia restablecer á los mis­
mos alcaldes republicanos ,' identificcdos ó peco 
ménos ccn la ¡n.íiirrecoion vencida. Este hecho 
pareoia estarle dicieado quo el mal era más hondo 
do lo que é' se figuraba, siendo necesario, además 
de una represión muy enérgica, ir á buscarle en 
su raiz para extirparle por completo. ¡Pobre se 
ñor, á quien taaloa años y tantas revoluciones uo 
haü enseSadj lo que hoy conocen coa la mayor 
claridad muchos jóvenes I É; mismo con su con­
ducta toda ha dado m aestras da que intentaba tam­
bién en cierto sentido apagar fuego con petróleo. 
Bien que do contradicción tan mon.struosi y c r i ­
minal como esta, no es solo respousab’o el célebre 
ho.ubre de F s ta lo , sino todo el liberalismo doc­
trinario asi da Francia como de Europa, cuya ta ­
rea para sofocar ol fuego revolucionario consiste 
en arrojar nuevo combustible á sus incendios.

L i licencia de las ideas y la absoluta libertad 
del error y del mal nos han traido al punto en que 
nos encontramos, y  hoy los hombres de! equilibrio 
se horrorizan cuando se ven al borde de 'a es 
panlosa rima abierta por su im prudeacii El ú 'ti- 
mo César francés viendo ya el fuego que la revo­
lución acumulaba para volar su trono, no de otro 
modo acudió á extioguirle que concediendo amplia 
libertad á las sociedades secretas y á los clubs ds- 
magógicos, en donde se formaron y adquirieron 
numerosos parlidario.s los B'.anqui, Fiourens, Pyat, 
Dalesoluze y compañía, directores y organizado­
res del terrible movimiento que tan sangrientas y 
vargonznsas huellas ha dejado. Ufanábase, sin em­
bargo, coa los chassepots y las ametralladoras, 
wro estos medios ds que echa mano el hipócrita 
iberalismo para corregir los excesos radicales, no 

han s.do parte, como se ha visto, á evitar la tr e ­
menda catástrofe. La explosión se retardaría algún 
tanto, pero vendria sin remedio; que los efectos 
del petróleo moral, si no son t m rápidos, no por 
eso son ménos seguros. Napíleon III, por lo ta n ­
to, apagaba también el fuego con petróleo; por eso 
una vez declarado en la ocasión mas favorable, ha 
lomado proporciones tan espantOías.

No es, pues, maravil'a qae hoy en Francia to ­
do entendimiento sano piense que es absolutaraeu 
te indispensable, si aun es tiempo de que se salve 
aquel pueblo, el cambiar diametralraante de rum ­
bo, y acabar, no solo con los incendios, sino tam ­
bién con los incendiarios, formados coa la p re d i- 
cscion de doctrinas impías y anárquicas. De poco 
sirvr que se pongan restricciones á  la venta y c ir ­
culación de! petróleo; bay que bascar el mal en su 
origen, en el hombre mismo, esta fiera que, aban 
donada á sus instintos más perverscs, excede en 
fero:idad á las hienas y panteras; si subsiste la 
misma causa moral, nunca faltarán á las genera­
ciones corrompidas elementos de destrucción acli - 
vos y eficaces. Hoy el incendio está allí atajado, 
>or de pronto, pero quedan iumensos m ateriales 
lacinados por todas partes, que prenderán coa la

más leve ch ispa: para cortarle verdaderam ente, 
para  que no vuelva á reproducirá®, y renazca la 
seguridad y la confianza de qne todas las clases y 
todos los intereses necesitan, se le ha da atacar 
con ei elemento opuesto; es decir, se ha de reste-
blecer la autoridad en lodo su la autoridad
indivisible con ei derecho legitimo que sa sobre­
ponga á todos los derechos turbulentos; se ha de 
conceder á Iglesia la libertad que le corresponde 
para que ahogue el mal con el exceso del bien; se 
ha de abandonar toda condescendencia con la re - 
Tclucion, que ya no se contenta sino con pedirlo 
todo; 89 ha de seguir, en fio, un sistema entera­
mente contrario al que hasta aquí se ha practicado. 
A si y solo así se apagará el incendio, con agna 
y con los medios adecuados y eficaces para  ex  - 
tinguirlo, consiguiéndose además prevenir otros pa­
ra lo futuro.

¿Y qué diremos de nuestra España y de nues­
tros gobernantes semi-doctrinarios y sem i-radica- 
les, según les conviene? Ellos que han desencade­
nado la anarquía mansa, se pavonean satisfechos 
y confia los en que han de conjurar la anarquía 
fiera, que ponga al país en trance de m uerte, cosa 
que, en verdad, poco les im porta, pero que al 
mismo tiempo les lauca fuera del festio del presu­
puesto, lo cual es para ellosinsoportable. También 
aquí se quiere apagar el fuego con petróleo; los 
combustibles arrojados desde el advenimiento del 
liberalismo prepararon el glorioso incendio de Cá­
diz d e l  8 G8 , en el cual ardieron la lea ltad , la 
honra nacional y la unidad religiosa; muy luego 
aparecieron las llamaradas del socialismo, ¿y con 
qué se sofocaron? Con una rociada de derechos in- 
divíduaies y libertades absolutas que dió lugar á 
las predicaciones disolventes y á las publicacioos 
anárquicas, y que permitió se aumentasen y e x ­
tendiesen, adquiriendo una organización poderosa 
y temible, los que no tienen otro propósito que des­
tru ir todo el órden social.

Asi hemos vivido y vamos viviendo cerca de 
tres años. ¿Paro esto es vivir, señores revolucio­
narios de la nómina? ¿Es vivir por ventora s a ­
ber que estamos sobre un volcan, presenciar 
cómo se alimenta cada dia la hoguera que ha de 
consumir lo poco que nos resta? Si creeis que esto 
puede continuar asi, grandem ente os equivocáis; 
los combustibles que habéis reunido con vuestras 
doctrinas y xmestras libertades absurdas estalla­
rán en su dia. Quisisteis hacer una revolución po­
lítica, y habéis preparado una revolución social. 
Los que se dicen desfteredados esperan su hora, y 
la aprovecharán. Vencidos en Francia los dem a­
gogos, vendrán á E spaña á aplicar la m echa, pues 
que tales héroes no reconocen pátria, y nada te - 
neis bastante fuerte que oponerles, y ellos os pro­
barán con inflexible lógica su afinidad ene! terreno 
de las ideas con vosotros, con vosotros que ayer os 
jaetábais de haber ILvado á cabo la revolución 
más radical que te  habia conocido.

El fuego correrá aunque cerréis las frontera! á 
los fugitivos de París, porque os veis obligados fa­
talmente á alimentarle con periódicos como La 
Federación de Barcelona; cuanto más se retarde 
más os asombrareis luego de su voracidad espan­
tosa. Para entonces, diremos, parodiando una c é ­
lebre frase: ¡Que Dios salve á los que ninguna 
culpa han tenido en los incendios que habéis a tra í­
do sobre esta na;ion infortunada, porque ellos son 
los únicos que, descansando ai p é do la pura y 
abundante fuente de nuestra fé y de nuestras no­
bles tradiciones, puedan extinguir por completo el 
fuego producido aquí por el liberalismo!

El suceso magno, el acontecimiento im portan­
te llama La ConsHtncion, diario democrático, á 
la reunión que celebraron anoche los progresistas 
en una de la i secciones del Congreso para delibe­
ra r acerca de la conducta que deben seguir en 
vista de la crisis ministrrial.

Dejándonas de rodeos, para en terar pronto á 
nuestros lectores de lo que p a sa , les diremos que 
entre los progresistas hay desunión. De un lado 
está el Sr. Ruiz Zorrilla, amigo de los cimbrios y 
enemigo de la conciliación con los fronterizos, y 
de otro el S r. Sagasta, enemigo do los cimbrios é 
inclinado á los fronterizos y animado á  lo que pa - 
rece del más patriótico deseo de continuar en el 
mmisterio de la Gobernación ó en otro si esto no 
fuera posib'e.

El S r, Ruiz Zorrilla arrastra  á la mayor parle 
de los progresistas, pero el S r. Sagasta cuenta 
también con el apoyo incondicional de algunos. 
Estos, inspirados sin duda por la travesura de 
Sagasta cabildearon ayer cnanto pudieron para 
convertir la  minoría en m ayoría , oslo es, para 
convencer al g-usso de las fuerzas progresistas de 
que la conoi iacion no debe romperse sino con los 
turbulentos cimbrics.

Para acabar con esta disidencia manifiesta, es 
para lo que anoche so rennieron los diputados del 
progreso por iniciativa de! S r. Moreno Benitez y 
algún otro.

Da lo que pasó en e-a reunión hablan los perió­
dicos radicales según la tendencia á  que se adhie­
ren. Asi, por ejemplo, La Iberia, órgano del ee- 
ñor Sagasta, se contenta co n d ec ir que reinó el 
mayor patriotismo, el más levantado espíritu, e t ­
cétera. El Puente de Alcolea ha oido decir que 
las corrientes predominantes en la reunión de ano­
che, eran favorab'es á que se evitara á todo trance 
la ruptura de la conciliación.

Según nuestras noticias, están más en lo cierto 
El ¡mparcial y La Constitncion, que dicen en 
sustancia una misma cosa.

Hé aquí la reseña que hace de ia reunión el se­
gundo do dichos periódico»:

«Setenta r  dos d iputados procedentes de la a n ti­
gua Tracción progresista se reun ieron  anoche bajo la 
presidencia del Sf. Montero Rios en el Congreso, 
faltando algunos, porque según lo convenido no de ­
bían reu n irse  los progresistas sin los dem ócratas.

La iniciativa de la reun ión  se debía al Sr. Moreno 
Benitez y a lg iino tro , y  aquel d iputado m anifestó que 
el objeto do ella era ponerse de acuerdo sobre las 
tendencias más ó raános avanzadas que se d ibu jaban  
en el partido  an te  la eventualidad de u n a  cris is , ex­
plorando y fijando al m ismo tiem po ia opinión de ia 
n iayoria de sus individuos.

N inguna proposición concreta se presentó , según 
su p an o s  ¿ ú ltim a hora, acerca do la conveniencia ó 
00  conveniencia de que con tinuara  la cenciliacion , 
que  fué C ilerosam ente defendida por el Sr. Gullon, 
y con m énos energía por el Sr. G arcía, qu ien  d ecla­
ró se som eterla siem pre á los acuerdos de la m ayo­
ría del partido .

En los discursos de los dem ás individuos que  u sa ­
ron de 'a palabra, se m anifestaron tendencias fa­
vorables á un  Gabinete radica!, y  el m ás im p o rtan ­
te fué el del Sr. D Cayo López, qae  pronunciándose 
contra la conciliacioa, rechazólo  m ism o un G abine­
te progresista p u ro , que  uno en que  e n tra ran  sólo 
los elem entos progresistas y  conservadores.

Tanto el S. D. Cayo López com o el Sr. Rojo Arias, 
q u e  hablaron en igual sentido, salieron al en cu e n ­
tro  de las dos tendencias que se d ibujaron en el d e ­
ba te , u n a  progresista-conservadora y o tra progresis- 
dem ocrática , y encauzaron la discusión desviándola 
del difícil giro q u e  habia tomado.

Sin que recayera votación alguna puede, sin em­
bargo, asegurarse por lo que hemos oido, que el re ­

sultado de la reunión de anoche fué favorable al 
partido  radicet.

El único acuerdo tom ado por lo» d ipu tados pro­
gresistas fue el de nom brar un com isión que  se d e ­
bía acercar á los Sres. Sagasta y  Zorrilla para  m a ­
n ifestarles que el partido  ten ia  en ellos toda su  con 
fianza, porque estaba convencido de que  m archarían  
unidos para llevar á térm ino  la política consignada 
en la Constitncion.

Esta comisión se com pone de los Sres. M ontero 
Rios, Bataguer, M artinez(D . Cándido), Moreno Beni­
tez, Muñiz y  Candau. I.a roun ioa  term inó  á las 
doce.»

Después de la reunión celebrada en el Congre­
so, hubo sesión en la Tertulia progresista y como 
es interesante io que allí ocurrió para saber cuál 
es la tendencia dominante entre los progresistas, 
insertamos la reseña que ds dicha sesión hace El 
¡m parcia l-.

«También anoche, d ic e , acudió una gran  co n cu r­
rencia ¿ ia T ertu lia  progresista-dem ocrática , y cou 
este m otivo se sostuvieron anim ados debates po ­
líticos.

A ello contribuyó en gran parte  la reun ión  de la 
fracción progresista celebrada en el Congreso, y la 
ansiedad general por conocer su  resultado.

No hay para qué decir si el e sp íritu  q u e  re inó  en 
aquel círculo  es ó no favorable á la política de c o n ­
ciliación. Hace ya días, m ucho án tes que nosotros 
adoptásem os la ac titu d  en que nos hallam os, se h a ­
blan indicado allí ideas en este sen tido , acogidas 
con una  sim patía casi unán im e; pero que la p r ii-  
deucia obligaba á rep rim ir.

Anoche, después de la reun ión  del Congreso, m u ­
chos diputados fueron á la T ertu lia , y  con tal m otivo 
se pidió que se refiriera  lo ocurrido .

Habiendo hablado en sentido basta c ierto  punto  
conciliador el Sr. Perez ("D. Zoilo), tuvo  el disgusto 
de ver que  sus palabras no e ran  acogidas con gran 
satisfacción, aunque si con el respeto que alli se 
guarda á todas las opiniones, pero como q u iera  que 
al tra ta r  de la reunión de los d iputados progresistas 
quisiera justificarla  con otras celebradas por conser­
vadores y  dem ócratas aisladam ente , el Sr. Gasset y 
A rtim e negó que  se hayan reun ido , sin negar por 
esto quo los progresistas h icieran  ay er un  acto nece­
sario  y conveniente para la política

Tomaron parto en la discusión, en tre  o tras varias 
personas, los .Sres. García San Miguel, León y V ale­
ro , Gómez Rubio, Patricio  López y Salm erón, pro­
nunciando  notables discursos ¡leeos de prudencia  y 
de sensatez. Pero m erecen especial m ención los s e ­
ñores López (D. Cayo) y Salm erón; el prim ero p o r ­
que refirió en una brillan te  im provisación lo o c u rri­
do algunos m om entos antes en el Congreso, y se p ro ­
nunció después abierta  y resueltam ente  con tra  la 
conciliación y  por la form ación de un  Gabinete 
progresista dem ocrático, declarando que negará su 
apoyo á una situación progresista-conservadora, d e ­
claración qiie fué acogida co.n aplausos unán im es.

El Sr. Salm erón resum ió el debate con una  de 
esas peroraciones llenas do vida y  de elocuencia que 
salen de sus iábios, trazando á g randes rasgos y  con 
raa^nifioos toques ¡os derro teros que debe seguir el 
partido  progresista-dem ocrático, e strecham en te  un i­
do é identificado con las ideas que rep resen ta  el 
m atiz más avanzado den tro  de las instituciones vi­
gentes. Los p lácem es, aplausos y  felicitaciones do 
q u e  fué objeto el Sr. Salm erón, aparte  del ju sto  t i ­
tulo á sus notables dotes oratorias, d em uestran  el 
verdadero  esp íritu  quo re ina en el c írc u 'o  de la c a ­
lle de C arretas. ,i

Después de las reuniones del t.IoDgreso y de la 
T ertulia, de las qne no ha salido muy bien parada 
la política que representa el S r. Sagasta , ha caí ­
do La ¡beria  en la cuenta de que puede haber 
crisis, y este descubrimiento le arrancada siguien­
te decla ración :

«Estamos dispuestos á p restar nuestro  apoyo á 
todo Gobierno parlam entario  q ue , inspirándose en 
el país, tra te  de sostener con energía y  con lev an ­
tado esp íritu  la C onstitución y la d inastía  de Ama­
deo I.»

Esta manifestación conviene perfectamente cou 
ia que hizo dias pasados el S r. Sagasta revelando 
su decidida vocación á ser ministro á todo trance.

R esiim en: la situación anda muy roaiita , muy 
rnalila.

¡Picaro ¡mparciaíí A yer nos daba una série de 
combinaciones miuisteria es que com an  de boca en 
boca por lo.s circuios políticos; pero se calló muy 
prudentemente la combinación más parlam entaria, 
más lógica, más democrática y más conforme con 
todas las instituciones vigentes.

Comprendemos el silencio de El ¡mparcial. La 
modestia le cerraba ios lábios. ¡Como que el señor 
Gasset y Artime es uno de los candidatos que figu­
ran en esa combinación!

G racias que á La Política no se le escapa nada. 
A su perspicacia debemos el descubrimiento de 
ese ministerio parlam entario que ya La Epoca pre 
sintió al dar cuenta de la proposición del S r. Car 
rasco.

Véase la candidatnra integra tal cual la inserta 
La Política, advirt'ecdo que es la que cuenta con 
probabilidades de éxito:

«Presidencia sin carte ra , Carrasco. (No sabemos e> 
nom bre do pila.)

G uerra, Padial.
Estado, Ulloa (D. Juan).
Gracia y  Justic ia , Saulale.
Hacienda, Gasset y  Artim e.
Gobernación, Villavicencio.
M arina, Zurita .
Fom ento, Buriel.
U ltram ar, Gallego Diaz.
D é la  real casa (m inisterio  de nueva .-reaciou-, 

Mochales.»

Este ministerio, que se llamará Carrssco-M ocha- 
les, satisface casi por completo las aspiraciones do 
los cimbrios y de una fracción de los progresistas» 
que no quiere á los fronterizos.

La verdad es que por mucho que suden los pro­
hombres de la situación para  hallar nn ministerio 
adecuado á todo lo existente, imposible que com 
binen nombres tan dignos de la revolución y do 
sus obras como los que figuran en la candidatnra 
de La Política.

Pero hablando ménos revolucionariam ente y 
p er consecuencia con más form alidad, debemos 
decir que, según La Correspondencia de España, 
el duque de la Torre y el S r. Ruiz Zorrii:a han 
presentado dos distintos programas de gobierno 
que corresponden siu duda el primero á las aspi­
raciones de los fronterizos y el segundo á las doc­
trinas de los radicales.

El duque de la T orre propone declarar fnera 
de la ley á la ¡ntem acional, prohibiendo así las 
predicaciones socialistas; seguir una política vigo­
rosa en las cuestiones de ó rJen  público y procu­
ra r á todo trance la reconciliación del Gobierno 
con la Santa Sede y con el Clero.

Propone el S r. Ruiz. Zorrilla el sostenimiento da 
la CoDslitucioD de 1869 en sentido ámpliamente 
liberal y la creación de una milicia ciudadana 
compuesta de 400,000 hombres. ¡El S r. Zorrilla, 
que ha sido siempre enemigo de la milicia na­
cional!

Esto es lo único nuevo que vemos en los perió­
dicos acerca de la crisis. El ¡m parcial de hoy no 
adelanta ninguna noticia im portante lo cual prue- 
ba cpie continúan los cabildeos, las intrigas, 
pretensiones y la guerra fraterna! por d ispu tan^
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as tajadas que van á dejar caer los priv ilegiados 
en el festín gubernam ental.

E n todo esto, lo que más nos llama la atenmon 
bS que ni el S r. Vicente Rodríguez , ni el Sr. M o­
reno Benitez, n ie l  S r. R o j o  A n a s , hombres del 
progresismo puro, sean candidatos al ministerio.

¡Oh vii ing ra titaJ da los partidos.'

Desgracia grande ea para la s o b e r b i a  del señor 
Figuerola verse constantem ente aniquilado por os 
hombres á quienes tra ta  de mortificar con .sus ya 
inocentes de puro i n c i s i v o s  alfilerazos.

La tunda que a ver le dió en el Congreso el se­
ñor Rios Rosas no es para descrita. Yeanla núes- 

en el E x tr a c to  de la sesión, y se  con- 
Í ancérán de que el S r. Rios no drjó hueso sano al 
calamitoso ex-m inistro de H acienda.

Üoas veces con burla, otras con desdén, otras 
con indignación, el 3 r. Rios R esas despedazó á su 
adversario, alignarado y  desconocido Hércules.

Pero no fué esto lo peor para  el Gobierno. Lo 
peor fuó que el S r. Rios Rosas, con el testimonio 
de! S r. Ruiz Gómez, demostró que la alteración 
del precio de los tabacos en el contrato de 18C9 
se hizo ilegalmeute, pues no hubo decreto del Con­
sejo de ministros. Ei S r  Raiz Gómez confesó que 
el S r. Figuerola no sabia la  alteración del precio 
cinco minutos ántes de alterarlo  aquel señor dipu­
tado director entÓQOes de rentas estancadas.

Ííi S r. Sagasta, que dijo habia un acuerdo del 
Consejo de ministros para hacer esa alteración, 
quedó aplastado ante la confesión de' S r. Ruiz
Gómez. • ,

Nuestro amigo el b r . Nocedal, que intervino en 
el debate, cortó la cuestión admirablemente di­
ciendo que, si hubo ese acuerdo, como el decreto 
00 apareció en la Gacela, según marca la ley, re -  
a i i i t a  que la responsabilidad de la ilegalidad no al­
canza solo al S r. Figuerola, sino que es extensiva 
á todo el ministerio.

Los Sres. Rios Rosas y Nocedal prestaron ayer 
un verdadero servicio al país, demostrando que 
la arbitrariedad es la atmósfera natural en que ha 
vivido y vive esta ignominiosa situación.

En Niza ha habido una especie de inolin contra 
lus franceses. Según las noticias que dan los p e ­
riódicos de Lyon, una numerosa partida recorrió 
la noche del 10 las calles de N iza, dando gritos 
furibundos de ¡Viva Garibaldi! ¡Abajo Francia! 
¡Mueran los franceses! ¡Muera Lefebvrel Después 
de estos gritos, los revoltosos hirieron á puñala­
das á los hermanos Gilly, empresarios franceses, 
qnedandouno de elloaen tan mal eslado, que se 
teme por su vida.

Ravel, el principal agitador, ha huido; Avezza, 
udO de los individuos del comité separatista, ha 
sido detenido, y varios de sus cómplices. Asegúra­
se que entre ello.s se encuentra M artini, redactor 
del Pensiero.

A consecuencia de estos desórdenes, las tropas 
trancesas de los distritos del Este se van acercan­
do á las fronteras italianas. Muchos creen que N i- 
/ I  ha de ser ocasión de una guerra entre 
Francia

t a l i a  y

t a  P o 'H ica , a! fin de un p á rra fo  ded icado  ex­
clusivam ente  á puntos negros, escribe  las siguien­
tes significativas lineas;

.•.4 propósito de tabacos; parece que .se ha d is ­
puesto que sigan viniendo do la Habana, como rega ­
to ó sueldo exiraord inario , tros mi! tabacos para los 
m inistros y cinco m il m ás para  D. .Amadeo. Esta 
costum bre fué derogada por un m inistro  moderado; 
t>OR MAUfoai.j)

•Pues ahí verá  Vd.l

¿Al Constitución se muestra algo enojada por­
que los progresistas se reunieron ayer sin contar 
con los cimbrios, y dice que nadie debe extrañarse 
de que estos se reúnan también sin contar con 
nadie.

Pero el enojo de La Constitución ss  templa en 
vista de que en la reunión de los progresistas do­
minó el espíritu más radicalm ente iberal. Se com- 
(irende; porque aunque el diario democrático ha­
bla todavía de conciliación pone A esta tales con­
diciones, que bien se vé que desea ardientemente 
que so rompa.

1a)s cimbrios triunfan. Ellos son pocos y la ma­
yor parte de dudoso vaier; pero se dan tal niaña y 
les ayudan tanto los progresistas, que si esto du­
rase acabarían por hacerse dueños absolutos de la 
situación.

Pero esto no duraré

l.a  prem ura del tiempo nos impide hacer una 
ctu ica de la discusión sostenida ayer en ol Con­
greso á propósito de una de tantas arbitrariedades 
que forman parte del sistema de tiranía empleado 
por e! Gobierno y sus agentes contra la libertad 
de las provincias Vascongadas.

T ratábase de ia destitución de la legitima d ipu­
tación de Vizcaya.

L osjS res. Vildósola y Nocedal, como verán 
nuestros lectores en otro lugar, demostraron al se­
ñor Sagasta que ni siquiera tenia conocimiento de 
los hechos en que se fundaba la destitución.

El S r. Antuñano, diputado vizcaíno, dijo tam ­
bién algunas sentid is palabras, llevado de su amor 
á los fueros y á ia justicia, protestando contra fa 
ilegalidad de que hemos hablado y adhiriéndose á 
lo manifestado po.» el S r. Vildósola.

E l S r. Sagasta estuvo laa  fresco como de cos­
tum bre, y sordo á la voz. de la ju s tic ia , dijo que la 
diputación intrusa seguiría basta que se reunieran 
tas juntas de G uernica, dentro de un año.

¡Ayer se quedó en la administración de correos 
grau parte de nuestia edición de provincias, de la 
que se espide por la línea del Norte. Lo mismo 
sucedió é todoa ios periódicos que hacen edición 
de la tarde.

La causa fué, según parece, el haberse dispues­
to que los periódicos oestinados á ciertos puntos 
de ia linea del Norte se dirijan por el tren expreso 

ue sale á las cinco y media de la tarde en lugar 
8 dirigirse por el tren correo de las ocho y media 

de !a noche.
N-) discutiremos ahora si la variación es ó no 

conveniente, pero creemos tener razón para que­
jarnos de que el señor director de comunicaciones 
ó la administración central de correos no hayan 
cuidado de ponerlo anticipadam ente en conoci­
miento de las empresas de periódicos. La primera 
noticia que hemos tenido de que ciertas cajas de­
ban e?tar en correos antes de las cuatro de la ta r­
da , la recibieron nuestros dependieot» 8 ayer al 
presentarse en la administración á la hora acos - 
tum brada. Por este motivo hoy no hemos podido 
prepararnos convenientemente para anticipar en 
dos horas y media les trabajos quo requiere la pn- 
blicacwn del periódico; y si bien hacemos un es- 
•uerzo para que se haga á tiempo la t i r a d a , será 

vez á costa de im perficciones que suplicamos
Duestrpg lectores qne nos dispensen

Y rogamos al señor director de comunicacio­
nes que en lo sucesivo adopte las medidas conve­
nientes para que no se nos causen sorpresas tan 
dasagtadabDs como la de ayer.

La Iberta en iin articulo encomiástico que d e ­
dica al S r. Figuerola, dice que eats e i-m in istro , 
cuando hablaba en la sesión del sábado en el S e ­
nado, e ra  «algo más que una personalidad indig­
nam ente acnsada y noblemente defendida; era 
nnestra E spaña liberal, que sublime de indigna­
ción , acudía en defensa de su más preciado 
tim b re .»

Conste, pues, que el S r. Figuerola es la viva 
representación de la España liberal.

Nosotros lo reconocemos. Reconózcalo también 
la España no libera! para su gobierno, y algunos 
individuos de la E.spaña liberal qne no quieren 
nada con ol S r. Figuerola.

Y á propósito: E l Eco de España  dice que la 
revolución de Seliémb'-e no ha producido nada 
bueno, y  añade:

«Pero en cambio ha producido un bicho insul­
tante, descarado, sin autoridad, sin ciencia, un 
charlatán que ha producido escándalos, quejas, 
desórden, y los mayores trastornos en Hacienda, 
y los contratos más ruinosos para el T<aoro p ú ­
blico •>

Durillo es el párrafo; pero se lo recomendamos 
á La Iberia, no porque lo hagamos nuestro, sino 
por lo de la España liberal.

La mala inglesa ha traído importantes noticias 
de Puerto-R ico, que confirman ia gravedad de la 
situación de aquella isla. La Política dice que ha 
visto cartas, de respetable origen , que son muy 
alarm antes, y que tal vez se refería á ellas la p re ­
gunta que el S r. A larcon ha dirigido ai señor m¡- 
uiílro de U ltramar.

«En fin , añade dicho periódico, parece que si el 
Gobierno decreta la separación del segundo cabo, 
b rigadier Izquiervio , y si da al general Baldrich 
las facultades q u é  se dice ha pedido para deportar 
peninsu’ares, son de tem er acontecim ientos de tra s ­
cendencia.

La insurrección  , y la pérdida quizás de las Anti­
llas, depende hoy, pues, ún icam ente  de que se for­
me un m inisterio  radical. Como esto es lo má.s pro­
bable, ;ay de las colonias prim erol pero ¡ay tam bién 
de quien  tenga la 'cu lpa  de que se pierdan!»

No pueda dar de sí otra cosa la revolución. La 
Epoca confirma ta gravedad dei estado de Puerto- 
Rico y no tiene seguridad de que el S r. Ayala 
comprendiendo perfectamente la causa de! mal se 
sienta con fuerza para remediarlo.

La Política da por sentado que hasta ahora los 
cimbrios van triunfando en toda la línea, y como 
cosa acordada en altísimo paraje que ei futuro mi­
nisterio sea exclusivamente radical.

«Por lo m énos, dice el diario  m ontpensierislá , así 
se ra u rm u ia  alegrem ente en tre  los progresisias y de­
m ócra tas, confirm ándolo tam bién  el uielaiicólico as­
pecto y el rostro protangadó de los fro.iterLzo.s.

S ic  Iransit gloria m u n d i , '
La noticia de que  tales son las di.sposicione.s que 

reinan para resolver la cris is , ha debido in flu ir en 
el aplazam iento de la proposiciou qua  los railiéales 
iban á p resen tar boy, pidiendo el de.slinde d é lo s  
cam pos. Como esta proposición tenia ciorío carácter 
de  advertencia  im periosa para el trono, sus celoíos 
partidarios, viendo que sin  nece.sidad de ella alcan­
zarán  la totalidad del poder, .se m oderan.»

También pertaaece á La Política el siguiente 
párrafo;

«El señor duque de la Tore lia vuelto hoy de la 
G ranja, acom pañando al rey , y ha asistido esta  tarde 
á la sesión del Congreso.

Amigos íntim os del p residente del Consejo asegu­
ran  que es irrevocable su  resolución de abandonar 
el m inisterio  y  re tirarse  A sus tie rras .

A alguien te pesará; m ás no á nosotros.»
Por lo visto, esta trascendental noticia, que nos 

resistimos á creer, no habia trascendido anoche 
hafta La Epoca. Lejos de oste, el citado periódico 
supone que lo único cierto respecto de crisis es el 
siguiento programa atribuido al duque de ¡a Torre, 
que publica en su articulo de fondo:

«Del general Serrano, dice, se cree eo los circuios 
políticos que su program a consta de cuatro  partes 
principales; reoonci'iacion del Estado con el Clero y 
con la Santa Sede; represión enérgica do La In te r ­
nacional y de las tendencias anti-socialistas; firmeza 
y  previsión en la cuestión de Orden público, y adop­
ción para U ltram ar de una  política con la que no 
corra riesgo la in tegridad nacional.»

Parócenos que este programa no cabe dentro de 
la revolución y que no será el general Serrano 
quien lo practique.

Seguu El Tiempo, ayer á última hora se decía 
que el duque de la Torre se inclina á formar un 
ministerio fronterizo-progresista. Los radicales h a ­
cen esfuerzos inauditos por estorbarlo. «La lucha 
es mortal, dice, veremos quiój triunfa »

E l Debute no cree, y dice ser esta la opinión 
general, que se plantee formalmente la crisis hasta 
que en el Senado sea votada la ley de medios. El 
diario fronterizo e.-pera que á ia postra «se sa lva­
rán los principios, aunque perezcan unas cuantas 
ambicioncillas.» Como se ve, la cosa no lleva t r a ­
zas de term inar en el sentido que supone La Po­
lítica. Esperemos á ver quién cae en la lucha 
mortal que están sosteniendo los ód os y las am bi­
ciones revolucionarias.

La Correspondencia publica las siguientes no­
ticias sobre la c r is is ;

«A las cuatro  de esta tarde  se daba como segura 
la formación de un G abinete esencialm ente radica!. 
Esta versión empezó á c ircu la r despuea del inciden­
te sobre tab aco s , prom ovido á prim era hora en la 
Cám ara.

— En la Bolsa ha circulado hoy el rum or de que 
el Sr. Figuerola en tra ría  en el m inisterio  de Hacien­
da en la próxim a com binación lu io isterial.

— Esta m añana el presidente del Consejo celebró 
una larga conferencia con el Sr. S-jgasta, m inistro  
de la Gobernación é  in terino  ds U aiúendr.

— A pesar de la oposición que m anifiestan los d e ­
m ócratas y a 'gunos progresistas a la continuación 
del actual Gabinete ó á la form ación de otro eonci- 
liador, y de haberse asegurado que  estaba ya acor­
dado el rom pim iento  con el elem ento m ás conserva­
dor de la m ayoría, á m edida que ba ido avanzando 
la tarde han ido modificándose los pareceres hasta 
p ronunciarse  en favor de la conciliación, quizás m ás 
de dos terceras partes de  los d iferentes elemento? 
q u e  com ponen la m ayoría.

— A últim a hora se decia esta tarde  que  el señor 
Sagasta habia declarado quo no form aría pa rte  de 
ningún m inisterio  que  no fuera de  conciliación.

— .A últim a hora se^decia en el Congreso que el 
gabinete con tinuaría  constitu ido tal como se e n ­
c u en tra , y  que  en tra ría  en Hacienda ei Sr. Huiz Gó­
mez, que ai fin parece que  accede á las pretensiones 
de sus m uchos amigos, que  lo desean.

— E! Sr, Ruiz Zorrilla asistirá á la reunión de tps

progresistas que  debe celebrarse esta noche, y  A la  
que se da grandísim a im portancia. ’

E s i,my grave  m siguiente ca rta  de m... da b 
llam ados a declari-.r en la causa  de  asesinato  del 
señor genera l P rio i, qoe  publica anoche La Epoca: 

»Sr. L Miguel López M artínez.— .Muy seilnr raio: 
No solo «s c ierta  la noticia referan le  á m i que  Vd. 
m e anuncia saldrá esta noche en el periódico, re la ti­
va ¿ ofrecim iento de d inero  que  se me hizo an tes de 
ce leb ra r el p rim er careo, con objeto de que p erjud i- 
ca.se á d e te rm in ad as personas, sino que estoy d is­
puesto , bajo mi firm a, á  hacerle  una relación deta­
llada de tan  original en trev ista .

Suyo afectísim o, F . Costa.»
«T am bién hemos o ido , añ ad e  dicho periódico, 

que alguien ha hab lado  con el cabo del te rcero  de 
c azad o res, F ra n c isco  C iprés, de  cuyas d e c la ra c io ­
nes en  la m ism a causa  tan to  se  habió , siendo as! 
que él aseg u ra  qne sus declarac iones no tienen im ­
portanc ia  a lguna.

E s  lástim a que tam poco se adelan te  en el e sc la ­
recim iento de un crim en tan  horrib le .»

PUERTO-RíCO.

Para qoe nuestros lectores comprendan la g ia -  
vedad de :a divirion surgida en aquella isla á con ­
secuencia de la mala política del Gobierno, vamos 
á insertar un aiticuiilo to.ma'lo de El Puente de 
Alcolea, periódico radical.

En honor de ia verdad, la división Lace tiempo 
que existe, pero con motivo de las últimas eleccio­
nes para diputados á Córtes parece que ha tom a­
do proporciones verdad-ram eiite alarm antes.

lié aquí cómo se espiica el citado periódico, que 
no debe ser sospechoso para los liberales de la si­
tuación de Puerlo-Rico:

«Las cartas que  recibim os ayer de esta isla, d iré , 
acusan una  situaciun gravísim a que puede trae r  fa­
tales consecuencias.

Gracias á la ac titud  íirine y enérgica de los libe­
rales couseivadore.s, á  la salida del correo no h a ­
bían ocurrido  ulli escenas violentas y lam entables, 
porque el triunfo de los radicales, debido, sin  duda, 
en gran parte , al apoyo que en algunos d istritos les 
ha prestado la au toridad  superio r m ilita r, habia e n ­
valentonado á algunas gentes, cuya situación podria 
trae r  actos que uo debem os m encionar.

Los conservadores liberales, los bom bres do a rra i­
go y de im portancia  de la capital, hablan logrado 
nacer tr iu n fa r la cand idatu ra  del digno general don 
José Laureano Sanz, á quien tanto debe P u e rto -R i­
co, y que es uno de los más celosos y decididos 
cam peones de la defensa de la in tegridad  del t e r r i ­
torio. El ejército  de la capital , decidido defensor 
tam bién  de la in tegridad del territo rio , y enem igo, 
como en Cuba, de cuan tos más ó m énos ustensible- 
m eute in ten tan  conducir aquel pais, quizás incons­
c ien tem en te , por una senda de perdición , han vo ta­
do al br<tVo general ¡éanz, r u jo  triunfo  ha sido c e ­
lebrado por todos loa am aiiles del órden y de las 
vcadaderas libertades, que  allí no son o tra cosa que 
conservar enhiesta  la bandera do España y  de la in ­
tegridad.

El general Baldrich h.a sido en esta ocasíoo quizá 
victim a do algunos oficiosos consejeros, puesto q ué , 
según dicún las ourrespoiidencias, ban sido d e rro ta ­
dos en m uchos di.stri tos candidatos á quienes parece 
que apoyaba decid idaiii-u te, ó por lo m énos, les h a ­
bia m arcado uoa gran  predilección, habiendo ,-aüdo 
eu ellos radicales quo avanzan m ás en la sonda de 
las libertades de la isla, que los que  p resen taba o 
apoyaba ol m ism o gobierno suporíor.

Parece que algunos individuos m arcadam ente se­
paratis tas y iaboranics de g ran  m ovim iento aplau  • 
den ciertos actos, que producen indignación, no ya 
soio eu  los bom bres conservadores, cu y a  influencia 
y cuyos cuantiosos in tereses han puesto noblem en­
te at servicio de £>paña, sino hasta en los bravos 
m ilitares á cuya raheza se en cu en tra  ei .9r. Izqu ier­
do, segundo cabo de aquella cap itan ía  general.

Pero no debem os seguir en este cam ino, toda vez 
que  en la sesión de ay er tarde , á  ruegos del señor 
m in istro  de U ltiam ar, se evitó la discusión prom o­
vida sobre estos graves asiiiitos por el S r. A larcon, 
en la seg u rid a j de que  el Gobierno velaba por los 
in tereses de la pequeña Aiitilla, y ovitaria  los c o n ­
flictos que se tem ían.

Nosolros tenem os gran fe en ol Gobierno, y la te­
nem os ex trao rd inaria  en el Sr. López Ayala, cuya 
patrió tica pnittica respecto de U ltram ar la ha expre­
sado con tanto  vigor como energía en  las solemnes 
discusiones habidas en e! Congreso y en ol Senado; 
dee!aracioue.s que halúan surtido  excelente efecto 
en U ltram ar, como que ellas rechazan la grande in i­
qu idad , que por algunos so ha querido  suponer p a ­
trió tica, de que .«o salven los principios aun q u e  se 
p ierdan  las .Antil'as.

No; sálvense lo.» principios que represen tan  los 
am antes sinceros de la m adre pátria  y de  ia io te -  
gridad del territo rio , y de esa m anera  se salvarán  
tas .Antillas, no con ideas y m ovim ioalos a v en tu re ­
ros, que no trae rían  mas que perturbaciones y  des­
dichas.»

El Sr. Becerra ha presentado ayer larde uu  pro- 
posicien en que pide se nom bre una comisión de 
catorce  d ipu tados q ue , d u ran te  el in terregno  pa rla ­
m en tario , exam ine todos los contra tos liechos desde 
la revolución acá.

Ayer se recibió pop la vía de N ueva-A ork el s i­
gu ien te  telegram a de Cuba que no carece de im - 
purtancia :

« H abana , 21 de Ju n io .— El coronel insurgente 
am ericano Carlos W cstrop ha sido m uerto .

Les generales insurgentes Fernando Espinosa y 
José M rndoza, com andante da  la celebrada caballe ­
ría  del Caunao, se han entregado hoy en Las Parras 
con 62 hom bres arm ados y 9Ü personas más,

Se confirm a la ejecución do Marmol.
El e sp itan  general publicó una proclam a ofrecien­

do perdón á los desertores españoles y  concediéndo­
les bm eficios en el servicio ai p iescn tau  á sus jefes 
actuales, m uertos ó vivos.

Ofrece determ inadas recom pensas á  los que  guien 
á las tropas españolas á los cam pam entos de los in ­
surgen tes , y á  los que  con tribuyan  á la cap tu ra  de 
los jcfe.s principales de la insurrección.»

El donativo quo hizo la esposa de D. Amadeo á 
las lavanderas do M adrid, coa motivo de la in a u g u ­
ración de la casa de párvulos de las m ism as, se ha 
d istribu ido  el sábado, según dice un  periódico, e n ­
tre  aquellas, y ba  correspondido é cada una la can ­
tidad de veintidós cuartos.

Parece que se ha dado órden para que so iu co r- 
poren á sus re.spectivos cuerpos las fuerzas destina­
das en la provincia de  Valencia á la persecución de 
bandidos. _______________

Dice un periódico valenciano que, según de p ú ­
blico se dice, ol célebre crim inal conocido por al 
Anohaero, que fué conducido á M adrid, por oreársele 
com plicado en  el asesinato del general Hrim, se ba 
fugado al se r trasladado de la córte ó Valencia, en 
donde so la sigue una causa por la m uerte  que dió á 
un  labrador en la plaza de  San Jorge.

Leemos en un periódico de Valladolid;
«La Ju n ta  provincial J e  católicos de  esta ciudad 

h a  acordado re m itir  á los Sres. D. Juan  González, 
dignidad de chr n tre  de esta santa iglesia, y al doctor 
don Mariano Burgueño , un oficio d e  gracias y  de 
filial reooriocim iento por no haber querido  recib ir 
la lim osna que les dió por lor serm ones que p red i­

caron en  ia función c.elebrada por el aniversario  de 
Su Santidad.

L' s  que  tachan •••i Clero Je  piico genero.sn pueden 
ap ren d er en la cpt,ducta de los Sres. González y 
Burgueño, los cuales á p es-r del e.stado lastim oso eo 
que se halla la cl».se ft que pertenecen , han re n u n ­
ciado lo que algunos llam arían fruto d» su t r a ­
bajo.»

E l N orte de C astilla  de  Valladolid lieoa encendido 
que se va á pasar el cese á los catedráticos de las fa­
cu ltades de letras y  ciencias, sostenidos por la exce­
lentísim a diputación provincial.

.Según El Tradicional de Vaipncia, hoy saldrá de 
aquella capital el segundo batallón del regim iento 
infantería  de Biírgos, que va á u n irse  ai prim ero por 
haber sido destinados ambos de guarnición  al d i s ­
trito  de C ataluña. Parece que e.stas fuerzas se d is­
trib u irán  en tre  Tortosa, Tarragona y Reus.

Eo su reem plazo llegará en  breve á Valencia el re ­
g im iento del P rincipe , núm . .3.

Tam bién se asegura que  está próximo é m arch ar 
de guarnición á  Pam plona el de Aragón, que  forma 
parte  de  la de aquel distrito .

Convengamos en que  ta estación no es la m is é  
propó.sifo para tanto  viajar

El geneial Pieliain subsecretario  del m in isterio  de 
la G uerra, quo al ser promovido á ten ien te  general 
m anifestó deseos de abandonar aquel im portan te  
cargo, según La Correspondencia, parece que  v u e l­
ve hoy á in sistir en su propósito, en  razón á que 
atenciones de familia lo obligan á sa lir este verano 
para ia Coruña.

El Tribunal Suprem o ha pasado al fiscal la de­
m anda entablada contra el gobernador de Barcelo­
na, Sr. Iglesis, por el diputado .Sr. Pascual y Gasas.

La Iberia la em prende con los federales. Estos á 
su vez se vengan con párrafos como el siguiante de 
La Igualdad:

«La Iberia ba comenzado á pu b 'ica r la historia  de 
los hom bres de la situación.

Para hacer la de m uchos de ellos puede ir  á bu.s- 
car datos en los juzgados.»

Dice ÍM Epoca:
«Como una gran noticia dan los periódico? la de 

que el ayuntam ien to  de Madrid ha recibido 8,000 
duros en calderilla , á  fin de a tender á sus m ás u r ­
gentes descubiertos.

Cuando el ayuntam ien to  debe algunas docenas de 
m illones y  tiene de.satendidos todos sus gasto.s, nos 
parece irriserio  decir ciertas cosas »

Lo España Radical anuncia que ha sido c itada á 
acto de conciliación por injiirm  al Excmo. señor 
don Manuel Ruiz /.orrilla.

Leemos en La Correspondencia :
Ayer, según anunciam os hace d ia s , ha tenido lu ­

gar en San Sebastian una m anifestación pacífica por 
los republicanos para protestar con tra  los acuerdos 
de la ju n ta  general d eáio trlco , respecto al sufragio.»

Las huelgas se van extendiendo por toda España 
de una m anera a larm ante. Tam bién en Madrid se 
declararon ay er en huelga los can teros, y  los pocos 
que han asistido al trabajo , segim dice un  p e rió d i­
co, han sido obligados por sus com pañeros á  ab an ­
donarlo. El señor gobernador in te rlao  parece qu« 
ba dictado algunas dispcsiciones p.vra ev ita r que l.s 
huelga tome otro carácter que e! pacifico con que  
se ha presentado.

Sobre el m ismo lieclio leem .isen E l Imparcial: 
«Ayer por la m añana se declararon en huelga los 

trabajadores en can tería .
Según parece, en  las p rim eras hora.s do la m ism a 

se reuoioron en núm ero de unos 300 en el sitio  do- 
nom inado las Charca.? de Mena, dirigiéndose al ta­
ller de u n  m aestro llam ado Juim a, á quien  expusie­
ron las razones que en  su  c„ticnpto les asistían para 
dem andar may'or jo rnal , siendo escuchados por 
aquel sin que nada resolviese.

Después se dirigieron al pun to  denom inado los 
C uatro Caminos, corriéndo.se hasta  las cercanías del 
Retiro, dondo se disolvieron, no sin  haber nom brado 
u na  com isión quo celebró  en trev istas con varios 
m aestros, é fin do ponerse de acuerdo para zan jar 
sus diferencias.»

Ayer so presentó una proposición para que  co n ti­
núen sus trabajos duran te  el in terregno  parlam enta­
rio Us comisiones do inform ación sobre cla.ses o b re ­
ras y .sociedades de crédito .

Se ha hecho saber en los pueblos de e.sia p io v in - 
cia por m edio de ¡íoletin exiraord inario , que  m aña­
na se liará el sorteo de decim as eo la d ipu tación  
provincia!, en v irtud  de acuerdo adoptado por la 
m ism a en su sesión de ayer tarde.

El corre.sponsal en .Madrid dei perióJioo de Va­
lencia Los l'roüincia.'i, a trib u y e  las d im isiones de 
varios gobernadores á una c ircu la r secreta  del m i­
nistro  de la Gobernación relativa á órden publico.

CORREO DS HOY.
PREPARATIVOS DE PERSECUCION REL1G10.SA

r.N CHINA.

Con este titulo publica el Tnblet de Londres, 
recibido hoy, un grave artículo, dando á conocer 
las disposiciones hostiles al catolicismo que tiene 
ei Gobierno chino, cuyos planes parece que secun­
dan Rusia é íog 'a terra , y  la circular que ha d iri­
gido á las potencias ananciándolas medidas de ri­
gor contra las misiones católicas. Una carta  de 
Londres, hablando del mismo asun to , se esprrsa  
en los siguientes términos:

«La actitud  a larm ante del Gabieroo chino con r e s ­
pecto á las m isiones católicas establecidas en aquel 
pais; la  c ircu la r que  ha dirigido á las potencias con 
qu ienes tiene firm ados tratados solem nes, pidiendo 
la rescisión de los privilegios especiales concedidos 6 
los m isioneros, c ircu la r que va dirigida esclusiva- 
m enle  contra la com unión católica , y  el tono am e­
nazador que  em plea infunden sérios tem ores á  ios 
que profesan y defienden los in tereses católicos en 
este país.

El resultado de la guerra  en tra  Francia y Prusia, 
y  los sucesos desgraciados que ocurrieron  en París, 
bsD influido poderosam ente en el ánim o del G obier­
no chino á en tra r  e u es ta  senda que se propone re­
co rre r por en tero , ya que per otra parta tiene m oti­
vos para c ree r que Inglaterra  no se opondrá á sus 
m iras, m ientras no se tra te  Je  in fring ir ó coartar los 
privilegios que goza su  comercio.

A esto contríh iiye  tam bién m ucho el ó iio  do los 
p ro testan tes ingleses, que instan  sin cessr por bajo 
m ano á aquel Gobierno para ob rar en esto sentido, 
asegurándole lo no intervención do la Gran Bretaña 
en ca.so de guerra ; y como Francia por si sola , no 
está boy en  situación de acu d ir en defensa de sus 
m isiones, e! Gobierno chino aprovecha la oportu ­
nidad.

La c ircu la r que  ha pasaJo el Gobierno del Celeste 
im perio  4 los rép rfsen tan tes de les potencias e u ro ­
peas, es un  docum ento larguisim o. Despuea de un es 
tenso preám bulo especificando num erosas quejas y 
paderosas razones que ha procurado e x ag e ra r , y sin 
q ue  descasen más que  en 'a veracidad de los m an d a­

rines, erase cuy»  fama es conocida delan ie  la opi- 
riion eurupea, «le ser la instigadora do lo.s asesinatos 
•i- r ia a -Ia io  > o» haber protegido los asesinos, a c u -  
■>« I lo.s m isiouistas y los convertido.s de fo m en ta r  
deso rd en ^ , y afirm a que los convertidos espiotan la 
injlueneia de los m ision istaspora  in ju r ia r  y  oprim tr  
el pueblo, y de que cuando en caso de pendencias 
entre convertidos g et pueblo, se ocude á los tribu­
nal .s ¡OS m isionistas prote_gen d los suyos, resu lta n ­
do coartada la libertad de las autoridades, de ¡o que 
el pueblo está m u y  quejoso.

Difícilmente puede esperarse que los m isionistas 
católicos vengan á  un pais pagano y no sean objeto 
de hosiiliddd y blanco de tudas las iras, sobre todo 
si hacen m uchas couversiones; pero dudam os que 
nadie dé crédito  á afirm aciones de enem igos, y  m e ­
nos aun ai esto? eoem igos son m andarines Que los 
chiooa ori.stianos son m uchas veces atacados y m o­
lestados por sus vecinos paganos , no adm ite  duda; 
y que cuando aciiJeu  á la ju stic ia  ios m isionistas 
están á veces llam ados á h acer va le r sus privilegios 
ex tra -te rrito ria les; pero que los m isionistas cató li­
cos protegen sus conrerlidns en ataquc.s injustifica- 
dos, es una calum nia que  basta con decirla  para 
qu ed ar desm en tida , especialm ente cuandii viene de 
enemigos y fallan pruebas ijlic ¡a justifiquen . I.ad« 
los m isionistas calólicns desm iente toda sospecha y 
hasta m a'a voluntad espontánea por parte  del pue­
blo contra e llo s : el corresponsal del Times adm ite  
que «en general e! pueblo ó e? amigo ó indiferente 
á no se r excitado por los ¡Aterati, lo.s cuales los hos 
tilizan realm ente.»

La c ircu la r prosigue: E l pueblo no conoce la d ife  
rencia entre, las naciones occidentales-, considera á 
todos sus naturales como extranjeros cuando se pro  ­
m ueve a lgún desórden, y  las personas de cualquiera  
nación que habiten en China, corren el m ism o p e li­
gro. Tomando esta afirm ación como veríd ica ,—  quo 
sin duda en tre  las grandes m asas de chinos los e x ­
tran jeros .son poco conocidos y odiados,—apelando 
tam bién al testim onio de los m isionistas como ver 
dad, deducim os en conclusión, que si en China lo- 
extranjero» son odiados, los m isionistas por lo m a ­
no.? donde son conocidos, son populares. Otro de los 
agravios que parece m ortificar m ucho á los c e le s tf f . 
aunque  no se hace m ención de ello eo la circular. 
es la catedral católica que se ha constru ido  en  Prkin 
frente del palacio im perial. Si esta caiedral no es un 
m otivo de pesadum bre para los chinos, lo es y  en 
gran m anera para los protestantes; esos han dem os­
trado  por su conducta en ¡Vladagascar y T ahiti, como 
en China y e n  otros países en donde han encontrado 
misiones católicas, que p refiririan  la continuación  
de los paganos con su paganism o, á su conversión a 
la Iglesia católica.

E ntre  las m uchas modificaciones que el Gobierno 
ch ino  pide en los tratados existentes, es la sujeción 
á registro por los em pleados del im perio , siem pre 
que al Gobierno le dé la gsna, de todos los S acerd o ­
tes, m onjes, m onjas, casas religiosas, conventos de 
indígenas y  niños bajo la instrucción  cristiana; 
que todos los establecim ientos religiosos estén ab ie r­
ta s  á la inspección dei Gobierno, que no so perm ita  
á las m ujeres ir  á la iglesia, y que se anu len  los p r i­
vilegios quo gozan los m isionistas, quedando estos 
sugetos en todo á  las leyes generales del imperiO; 
hasta en sus tra jes , que serian  de m andarín .

Tales son en  rcsúm en sus reclam aciones, y pare- 
co por los preparalivos de guerra  que están hacien 
do, que  se hallan decididos á sostener sus p re ten ­
siones. Va que trato do este asunto , séam e p e rm iti­
do r t le r i r  una anécdota que  cuen ta  un  corresponsei 
'ia  cuestros peri'idioos, y  se refiere á lo q u e  pase 
cuando el bom bardeo de Parí.?; que aunque  sencilla  
«n sí, no deja de se r  curiosa, porque revela la dis 
posición da ánim o quo los chinos han abrigado du  
ran te  m ucho tiem po, y  su resolución dc aprovecha; 
la prim era ocasión que ofrecieran las com plicacio­
nes europea?. Dice la correspondencia a iudida, qii; 
iin secretario  do la em bajada china estaba contem  
piando con com placencia la escena do ru ina  y d es­
trucc ión , cuando volviéndoso at corresponsal qua  da 
la noticia, dijo con aire de satisfacción y a le g r ía - 
«Ahora sí que podremos hacer lo que nos dé  la gana 
con los jesuítas y m isiocislas en nuestro  país. »

Los m isionistas prolesU nies están m uy sa tisfe ­
chos y contentos con ia conducta dcl G-abicrno de 
China, y las nuevas hum illaciones pedidas para lo? 
católicos por los mandarines: y pe r su parlo  s«? 
m uestran  m uy dispuestos á lim ita r la propaganda ó 
d istribuc ión  de Biblias y libreto? en China.»

ULTIMA HORA.
CONGRESO.

A prim era  hora se ha aprobado ei d ictám en de la 
comisión nom brada para in form ar acerca de la pro 
posición do am nistía 

El resto de In sesión se ha em pleado en  desechar 
el voto del Sr. Soler sobro el acta de Belmonte y  en 
d iscu tir el dictám en de la mayoria que propone la 
adm isión dcl Sr. López G rado, á pesar de haber sido 
proclamado diputado por la ju n ta  de cBcrutinio el 
Sr. M iranda.

l.a c risis parece que varía  de aspecto. Sin d uda  
los que m ás dispuestos estaban á que  se resolviera 
defin itivam ente, tropiezan con dificultades que les 
hacen p rever no serian los más favorecidos en la 
form ación dol nuevo m inisterio . .Nótase, efecto de 
esto, c ierto  esp íritu  de transacción, dol cual puede 
resu lta r el aplazam iento del ro m p im ien to , co n ti­
nuando  por ahora el actual m inisterio  con ligera* 
modificaciones.

TELEGRAMAS.

(De la iá.^eTJcra Fabra.)

l'ARis, 17.—En la Asarolilea et m inistro  de Com er­
cio ha depositado un  proyecto de ley por el que  Se 
autoriza el cabotaje con barco» extranjeros «obro 
costas de Francia, desda el 20 de Ju lio  ba.sta 31 d s  
O ctubre, para su p lir á  la in.suficiencia do los tra s ­
portes.

Se declaró urgente .

Ló n d . ks, 17.— El trigo bajó de 1 á  2 chelines.
El cólera está en Polonia.
El consolidado inglés á 93-7|S.
El 3 por 100 francés, á55 -3 i8
El 3 por 100 español, á 3 l-3 i4 .

Lóndie?, 17.— Despuos de una  disensión que du ró  
tres días, la Cámara de los lores ha rechazado 'a 
segunda lectura  del bilí relativo la reorganización 
del ejército.

BOLSA DE HOY-
Renta perpetua al 3 por 100, publicado. 26-95 

y 26-00 ; pequeños, 26-16 , 10, 26-00 y  26-06.
Billetes hipotecarios del Banco de E sp añ a , 2.* se­

rie , no publicado, 98-80 d.
Bonos del Tesoro, (le á 2,000 r»., 6 por 100 ínter.,-* 

anual, publicado, 78-35 y 40
Idem  en cantidades pequeñas, publicado, 76-30  

y  35.
Bitletes del Tesoro.— Vencim ieuto de 31 de Ju lio  

de 1871, pub licado , 97-50.
Idem , id ., id ., de ,31 de O ctubre de 1871, pubtics- 

do, 92-50.
I d e m ,  id ., Id ., 31 de  Enero de 1872, publicado 

90-50. *
Idem  id. do ic? t i í s  venciw ien to i, publicadu,

93-25.
Obligaciones generales pe r fe río -carrílas, de * U j .  

re jla s , publicado, 48-00 ■y 47-90.
LR m , id ,, id ., 'nueva,) da 2,000 i- , pub iicsda, 

4 / -á ü .
Idera, id ., Id ., nuevas; de 20,000 rs . ,  pub lio ido . 

Acciopet dál Banco ú t  España, publicado, 163-so
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PARTE EXTRANJERA.
K scribea fie YersaUés:
¿II Pungolo, periódico revolucioB aria, a tlrm a quo 

■ ü- Cámaras quedarán  todavía en Florencia y que 
iio se trasladarán  á Roma ían pronto como se a n u n ­
ciaba. Víctor M anuel no- volverá á R o m a , a l menos 
hasta Noviem bre y siis m inistros seguirán  como a n ­
tes, en la capital de Toscana. ¿Es esto una  renuncia  
al peligroso program a de Roma capital? Y si ea re -  
iiuncia, ¿será definitiva ó tem poral? ¿Se qu iero  la 
paz ó solo se tra ta  de gauar tiem po?

Para que Vd. vea cómo se piensa y se habla en 
Italia acerca de esta cuestión , voy á trad u c ir y co­
piar literalm ente  varios párrafos da u o  articu lo , de­
dicado á / ,u s  relaciones entre F rancia é Ualia , qaoi 
publica II Tempo en oi niím . 279 , correspondiente 
al 12 de Julio;

«Hé aqui sus palabras: «Las seguridades, d ice , 
que se dan para calm ar los espíritu» , producen en 
nosotros una im presión contraria. Después de la 
nuestion de Roma, como después de la de Sadowa, 
Francia ha suscitado cuestiones, que m ás pronto ó 
más larde , tendrán  que  resolverse apelando á la 
fuerza.

Las relaciones oficiales no se han alterado; esto lo 
creem os; pero la Opinión de la m ayoría en Franoia, 
uo nos es favorable, y, como hem os dicbo, la cues-l 
tion ro m a n a se  agita allí comú si *J, pufb lo  francé.s 
■>e encontrase en una larga e ra  de paz. Por cxperien-' 
.:ia sabemos que la opiníou pública a rrastra  é los 
Gabinetes y tenem os, por lo m ism o, m uchos molivosí 
para tem er que  ei Gabinete de Versalles acabe por 
hacer suya esta cuestión ó in ten te  resolverla.

1.a política do evasivas y subterfugios que  m ués-' 
t 'a  Thiers c tn  Italia no es .indicio de. ainistQses d ia- 
po.'ioiunes. Dsl m ismo lenguaje de Víctor M anuel sa 
.'e fp rende  que M. Thier.s no apruelia  sii conducta.,' 
til Gubierao be lga , que tan débil e.s, no hub iera  al-j 
zado tanto la voz, á no saber qua e ra  apoyado por 
Fronci.1. M, Thiers ba querido  provocar á Italia  por 
m edie del m inislro  belga , que en este punto  ha sido 
su p o rta -v o z . i

Q uisiéram os ten e r por am iga á F rancia ; pero, 
Francia no qw ere serlo. Por esto debem os observar-* 
la a ten tam ente  y esta r en guard ia .

Eslo lenguaje no puede ser m ás significativo. Co­
mo Vd. v e ,  en Italia se ,co m p ren d e , por fiu, que' 
Francia e n te ra , aconsejada por su fé, ó guiada, por 
el de.seo de castigar, uua ingratitud  m onstruosa, .so 
prepara á poner freno al Gobierno de Florencia.

I.o ocurrido  en Niza . nó .contribuirá de seguro á 
co n ju ra r el peligro. Acerca de este hecho , q u e  todo 
.'i m undo  considera, como gra.ve, por no liaber que­
rido hab lar au n  /el Gobierno, no tenem os basta ahora 
m ás quo dos versiones, que eu ol fondo v ienéu á d e ­
c ir lo m ism q, au nque, una eu  térm inos más a la r-; 
m aníes que ta otra.

Uii perióJióo poso alarm ista ,.ésto  es , algo sospe­
choso de lidbusterisrao , Le Pitare <lu L lllo ra l, sin 
descender á  porm enores, hablando de un  modo bas­
tante gcnéi ico, indica que se han dedo gritos, que 
(1 ) cali lipa; dice que  ha habido agitación y m evi-. 
m iento, qué no m ira  como peligroso , y por últim o, 
en m edio de .p íen  y cien rodeos, viene á confesar 
que  se ha prútesjado contra cl diputado Lefehre,. que 
no es separa tis ta  y que se ha a teutado contra  los 
herm anos Gilly, que .son adictos á Francia.

Eaie periódico concluye aconsejando q u e  naca evi­
tar confítelos se aum ente y se arm e la policía.

La o tra versión, m ucho m ás viva y más precisa, 
«3 la de Le Journal de Lyon , periódico francés, que 
en un  tolégram a fecha dei 1 2, asegura que hubo una 
especia do bullicio  ó m otín , que, se d ieron vivas á 
Gíiribaldi y k Italia y m ueras á F rancia ; que se c la ­
mó contra el d iputado Lefehre, enem igo de la se ­
paración, que habia reunido á sus electores para des­
pedirse de ellos; quo los herm anos Gilly, adictos á 
F rancia , fuereu  traidoram ente  heridos, uno do m u-

rh a  gravedad; qué el asesino, no obstante el haberse  
visto con el puñal en’ta m ano, no pudo.ser n i cono­
cido n i habido, y  que en fin fueron presos los p a ­
triotas ó sep ara tis ta s , Avezza, que pasa por m iem ­
bro  dei com ité separatista  , y .Martin!, redac tor de 
Jl Pensiern, diario que há .Considerafiolá ú ltim a lu ­
cha electoral con'ió' ’uria gran cam paña contra  el 
pueblo francés.

Con este m otivo el ejército  francés se ha acercado 
m ás á la fron tera , y el italiano no creo  que  haya  r e ­
cibido órden de re troceder. Sin em bargo, como I ta ­
lia por si sola no puede hacer nada si P rusia no la 
ay u d a, es m uy posible que por el m om ento ai m é ­
nos, renuncie  á lodos sus proyectos y  re troceda. )

Respecto á Prusia, no sé si la convendría  acep ta r 
la cuestión en un terreno  tan  ventajoso para F ran ­
cia y  tan poco favorable para ella.

NOTÍCIAS GENERALES.
Se ha p u b lic a d o  el n ú m ero  p rim e ro  d e  ia  > Iie- 

vi.sta Católica de España, q u e  redactada por los p ri­
m eros escritores caioiícus de nuestra  pátria  y eie- 
ganterneuie im presa, saldrá á luz en cuadernos de 
8U páginas lo» dias lo  y 30 de cada raes, al precio 
de 20 rs. trim estre . El núm ero prim ero de esta iu -  
le rtsan lc  publioaciou, contieno:

«Declaración im p o rtan te .— La Revista C afólim  de
E.^paña, por el Consejó de redacción — Lo inm orta­
lidad (le! alm a y  .sus destinos, según una  teoría 
h rauso -esp iiitis la , por el Padre Ceferiiio González. 
— Religión y  ¡m litica, par D. Fernando Brieva y 
S a lvaiierra .— ¿'i Padre Ciaret en M adrid, por don
F. do .Asís A guilar.— .Movimiento cató/TCo (nacional), 
por U. F. M elgar.— M ovimiento católico (ex tranjero), 
por D, F. Hernaudo.— Ribliografia , por D. .A. Fer­
nandez. GurtCfii y ilrb e .»

dia 2 )  del » « t iia i  e s ta rá  e x p u e s ta  á la v en e ­
ración púb:ica,'tlCT«e1íts nueve de la m añana liasia 
el anocliecor en la iglesia de San Luis, la m ilagrosa 
im ágen de N uestra Señora do la Leche y Buen P a r­
to, para que  las personas, y en p a rticu la r las seño­
ras que  se hallen en c in ta , puedan lograr la protec­
ción y auxilio  do la Santísim a Virgen.

'E l S ig lo  .Médico» tra e  e l s ig u ien te  e stad o  sa ­
nitario  de la sem ana anterior:

«Las enferm edades reinantes fueron la» c a len tu ­
ra» gástricas, más ó ruéiios graves; la» iu té ru iilen tes 
de tipo errá tico , cotidiano ó terci.áoo; las en te n tis  y 
las dfarrias biliosas; algúñas afecciones nerviosas y 
tifoideas; los dolores reum áticos y nerviosos; las, eri­
sipelas y anginas lousilares; las roiiqueras y fluxio­
nes á ia boca, y Iss vesanias.

dE u los niños que laclan  com ienzan á advertirse  
las dolencias propias de la dentición , que tan tas des­
gracias suelen  causar.

«En los auciauop con tinúan  la» calen tu ras m uco­
sas, aiem ta m uy ra ra  en ellos la fiebre gástiioa que 
pase del dia 11 y no venga á te rm in ar en uua de 
aquellas, y más especialm ente si eu su curación .se 
ha abusado dol plan autíílogislico.

íL as defunciones puc»«,com o sucede casi siem pre 
por este tiem po.»

E l calo r se  de ja  sen tir . A y er llegó  <á s e ñ a la r  33 
gra-.los'on el lerinóm étro  de R eam úr, y tiene  te n ­
dencias al alza. Los que ahora se ponen en cam ino , 
particu larm ente  en  dirección al Mediodía, d isfru tan  
en grande esta tem pera tu ra.

íie han  ce leb ra d o  en  H a iir id  much-ns fu n c io n e s  
á N uestra Señara del Cárm en; y á pesar de senlir.sc 
rxcK.sivamente el calur en las iglesias, Indas ellas 
estaban llenas de gente. Esta es una prueba del e s ­
p íritu  religioso que dom ina en el pueblo.

E l dia 19 d -I a c tu a l  satisTarií ta T is o re r ía  g e -  
iiíra l de la Deuda cl im porte de las carpeta» do c u -

pones del 3 por 100 consolidado, señaladas con los 
n úm eros del 140 al 1.30, ambos inclusive.

La C aja g en era l de D epósitos s a t is f a rá  el d ía  19 
del actual, la carpeta  de lu terases del p rio te r se­
m estre del co rrien te  año respectiva á depósitos en 
efectos públicos, señalada ccn el oúm . H 9 ,  y las 
correspondientes por igual sem estre á nuevos re s ­
guardos de dicha Caja, cuyos núm eros de señala­
m iento sean 13 y  14.

Ei a s tró n o m o  za ra g o za n o , S r. C astillo , h ace  e i  
siguiente tris te  p ronóstico , q u e  deseam os no se 
c u m p la :

«Desde el 14 del presente m es basta el 17 de 
Agosto , pavorosas tem pestades, rug irán  horrib le­
m ente  fieras por varios puntos de España, hab ien ­
do com arcas que vean repetirse  dos y tres en  un  
solo dia.

El h u racán  , el pedrisco, la lluv ia  de verdadera 
c a tara ta , p resen tarán  un cuadro  de ho rro r, y  h asta  
los m ás soberbios y m ás despreocupados se recono­
cerán en esos m omentos m iserables átom os , prontos 
á desaparecer en el balum bo de la to rm e n ta , si Dios 
no se apiada de n u estra  frágil existencia.»

Añade después:
«A presuraos, labradores , queridos cam pesinos, 

cuya situación angustia raí alm a; apresuraos cu an to  
os sea dable á p o n e rá  salvo vuestra  fortuna , que 
tenéis bajo el am paro del cielo, porque m is pronós­
tico» van á realizarse : pido á Dios los convierte en 
Ofuscación de mi eu teud ím iea to  , y tranqu ilice  m i 
e.spiritu a tribu lado , porque las señales son eviden tes 
y e! plazo .avanzado.»

PARTE RELIGIOSA.
S a x to  dk h o y . Sa n ta  S inforosa y  sus siete hi - 

jo s m á r tire s , Sa n ia  M arina, virgen y  m á r tir  y. 
S a n  Federico, Obispo.

Saxtüs dk maSasa. S a n  Vicente de P au l, y  santa  
Justa  y Ru/ina herm anas, vírgenes y  márteres. 

criTos.

!?e gana el .lubileo de C uarenta Horas en el hosp i­
tal de N uestra Señora del C arm en,donde se ce leb ra ­
rá  á .Sdu Vicente da P au l, con m isa solem ne y p a ­
negírico», y por lajlardo co m p le tas , visita de  A ltares 
y procesión de ro.ierva.

C cutinúan las novenas de N uestra ' Señora del 
C árm en, j  serán  oradores en San Giné.s, D. José 
García Rom ero por ia  m añana, y D. Casimiro E rro 
por la tarde : en el C árm en Calzado, D. Gregorio 
MüQie.s y D. .láirne C ardona, y en  San Ignacio so'o 
por la tardo D. José iManuel Y idaurre.

Visita de ia  Cóiite de iVIrsiA. N uestra Señora del 
Buen Suceso ea  .su iglesia, la de la V irlíactou en las 
Saitsas Reaius, ó la de las Victorias on Loreto.

blKEGCIOS GENERAL DEL TESORO PUBLICO.

( L O 'i 'S L f im » .

LISTA DK LOS NÚUKBOS PRKMUDOS KN EL SORTEO 
CBLBBR.AUO R.N MADRID EL DIA 17 DE IVMO DE 
f S 7 l .

1691

Con 160,000 1pesetas. 2,797
Con 80,000 * 5,812
Con 30,000 » 7,170

Con 3,000 PESET.XS.

220 6 ' 2837 4326 4902 6494

6991 9249 9871 10331 10710 11682
1.3851 14848

Go.x 600 PESETAS.

tu 15 189 203 226 228
266 292 321 411 362 549
554 568 590 616 65.5 717
754 769 808 835 853 891
980 981

1017 1036 1062 1077 1103 1147
1173 1182 1233 1279 1303 1313
1349 1361 1401 1409 1430 1475
1.524 1525 1679 1680 1707 1728
1830 1839 1872 1902

2020 2025 2116 2120 2147 2157
2139 2231 2412 2440 2466 2481
2665 2779 2793 2882 2908 2922
2924 2959 2973

3044 3083 3164 3218 3229 3288
3329 3362 3396 3416 3450 3471
3322 3556 3585 3618 3664 3709
3722 .3801 3869 3876 3896 3909
3963

4042 4048 4062 4100 4107 4113
4224 4265 4297 4315 4333 4391
4420 4459 4397 4692 4705 4797
4799 4834 4837 4981

311 4 5163 5204 3227 3230 3298
5325 5334 3406 5421 5541 5579
5653 5663 3786 5813 5901 3988

6044 6086 6122 6149 6-200 6207
6213 6284 6333 6346 6360 6408
6464 6551 6558 6611 6619 6624 i
6688 6716 6780 6782 6812 6821 :
6831 6884 6981 1

7060 7081 7111 7147 7192 7230
7366 7377 7381 7.36C 7487 7309
7510 7.571 7379 7588 7589 7642
7706 7802 7862 7969

8049 8072 8087 8102 8141 8149
8188 8243 8272 8291 8294 8338
8359 8431 8433 8462 8497 8503
8628 8532 8373 861U 8623 8633
8666 8682 8710 8729 8731 8840
8977

9110 9186 9201 9262 9273 9281
9381 9533 9346 9651 9734 9830
9891 9902 9926 9960

10130 10212 10217 10243 10265 10290
10372 10388 10443 10509 10522 10615
10669 10736 10772 10783 10784 10794
10828 10908 tü 9 U 10965 10973

11064 11106 11111 11173 11220 11242
11280 II3 I9 11325 11330 11360 11365
11409 11489 11530 11562 11618 11624
11730 117.39 11762 i n e r . 11845 11862
11864 11873 11906 11967 11970 11971
12006 12076 12090 12101 12182 12213
12231 12273 12281 12316 12339 12370 i
12420 12470 12509 12545 12587 12682 '
12843 12902 1
13048 13094 13113 13136 13207 13235
13279 13360 13376 13416 13459 13470
13610 13613 13034 137.38 1.3744 1.3799
13812 13813 13824 13861 1.3891 13912
13950 13974 13976 i

14066 14093 14116 14128 14170 14179
1.4290 14349 14462 14500 1.4528 14567
14570 14770 1-4778 14806 14870 14948
14967 14984 1

Con 40(1 p e s k ia ? ,  

107 11529 33
233 257 294 435
696 711 74.5 342
973

1022 1049 1053 114Í
1203 1 215 1 2.47 1 256
1471 1482 1511 1330
1590 1654 1657 1713
1772 1793 1833 1847
2040 2070 2100 2104
2199 2233 2238 2292
2483 2544 2571 2602
2658 2698 2722 277?

3013 3032 3053 32.35
3296 3322 3371 3.372
3513 3687 3716 37.50
3911 .3937 399,3

'4 0 0 5  4054 4121 4123
4165 4194 4286 4301
4406 4410 4433 4304
4548 4582 4619 4624
4667 4808 4828 4883

5083 5107 5135 5171
5294 5343 3354 5399
5463 5470 5499 5522
5709 3787 5805 3960

6030 6092 6156 6179
6314 6.379 6387 6439
6590 6604 6616 6741
6770 6806 6811 6836
6859 6911 6914 6922

7053 7076 7213 7233
75.39 7395 7680 7738
8005 8021 8024 8026
8048 8069 8145 8153
8249 8287 8288 8292
8607 8676 8746 8735
8859 8870 8893 8898

9015 9035 9132 9134
9222 9283 9314 9307
9544 9567 Oé26 9762
9987

10048 10136 10181 10188
10241 10264 10305 10326
10436 10460 10570 10602
10682 10687 10753 10813
10940
1100.3 11018 11072 11074
11126 11181 11203 11281
11338 11390 11.392 11439
11607 11610 11620 11639
11725 1173.3 11747 11797
11820 11927 11975 11991
12058 1208.3 12124 12136
12272 12371 1238.3 12409
12510 12631 12653 1265-5
12877 12924 12997
13007 13016 130.37 13069
13110 1314.3 1.3173 1.3247
1.33.58 13.371 13386 13400
13487 1.3492 13612 1.3618
13636 13784 13790 1-3821
1,3931
14041 14131 14145 14138
14244 14302 1Í379 11409
14476 14482 14310 14515
14648 14684 14702 14731
14356 14892 14905 14988

El siguiente sorteo se ha dé verificar el d ia 27 de 
Ju lio  de 1871, siendo cl núm ero de billetes que 1 
él corresponden el de 30,000, á 30 pesetas, dividi­
dos en décim e», á tres pesetas cada uno. Los tres 
prem ios m ayores serán ; el 1.® de 80,000 pesetas, 
el 2.® de 3 0 ,000 , y el 3.® de 23,000.

125,1
5.35,
9 2 ?

1160
1284
1.5.33
1722
1904
2162
2302
2647
2835

3247
.34.31
.3786

4138
4305
4526
4625

5267
5448
.5532
5980

6229
6509
6759
6842
6934

7369
7919

8041
81.5?
8.327
8 8 1 4
8910
9176
9521
9917

10201
10327
106.32
10843

11081
11302
11814
11680
14811

121.53
12433
1 2 7 2 4

13104
132.52
13412
13624
1.3838

14187 
14428 
14542 
14753

147
675

, 9.38

1171
1314
1577 1"
8724

2166
2455 1.--
2651
2879 1
3286 1
3312 r
3879 Zi 1

4U 1
4364 Oñs.
4546
4666

5292
54-58 j£'
5565 1
6234 16585 ’j¡c'
6769 f '
6850

7476

8043
8160
8552
8816

i
9209 i
9526
9932 '

10239
10424
10668
109.35

11102
11328
14516
11688
11812

12236
12460
12632

13107
13275
13422
13626
13921

14232 
1447.3 
14366 
14773

I

m M
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El Hob Bovvuau I.a flec le u r e.s el único  a u lo n z ad o  y g a ra u lu a d o  legiliino por la  
L u ja  dpi ilocio i r.lR A lT lEA ll fi£ SAINT-GERYAIS. Do una' d igestión fácil, g ra to  al p a -  
lailar v a l  o lfa to , cl Rob está recorucudado p ara  r n r r r  rad  c r ir rm  M a s  ctitérm odaoe.! 
( u táu e as , los em peines, los accesos, lo scán ceres, las ú lceras , la sapp  degenerad.^, la> 
r icró fü ias , (.re s 'co rh ú fo . per'dida.v, e tc . ' ' . , j

Esi I rem ed io  es un  especifico j>ara las en ferm edades contagiosas n u evas, lovetoradas 
li rebeldes al m ercu rio  y o tro s rem edios. Como poderoso d e p u ra tiv o , d e s tru y e  los ae- 
lideulfis ocasiónados'poT  c P tn c rc n iio ,  y ayuda á la nainrak-za á despraliarazar.=e d. 
.'1 .así como dei yodo cu an d o  se ha tom ano con esceso.

'Au p tadü  i>or real c é d u la ,d e  L uis XVI, por un  decreto  de la Convenciou, por h  
W \ de p ra lr ia l, año X lll, el Roí) lia sido ad ráu id o  rec ien tem en te  p ara  el serv icio  sam  

.'liit..-. J 1 i jé ro ito  belga, y cl.GobierDO rúso  p e rn iite  tam bién  que .so venda y se a m iD

[j. pósilo  g en era l, en la casa del doc to r GIRAllREAÜ DE SAINT GERVAlS, P a rís

En M adrid, 1. S im ón, agen té  g enera l; B orrell he rm an o s; E sco lar; V. Moreno Miquel. 
iiu-sad»" Som olinos; G. ü lz u rru n , S in ch ez  Ocaña-, G. ( I r trg a ; F e rre r  y .c sn ip a ftia ; 
Pa lac ios C h ico te , J u s t ,  R oárlp iier, H e rn án d e z , B añares;, M a rtiu e z , M outejo  y  1» 
A g en cia  franco  esp añ o la , Sordo , 3 L — En pr<jviacias los d ep o s íta n o s  ya conocidos

12

i.iu

niri<nicn,"uifatible y laauitTahv», cara nn 
i auaiiiu d« olro Dltáicaiufnto. — Vw icjt 

, n todas Ut farmacias (Eiigit el metoita). 
¡30 años de cuto. — París, aA V I.’, íbt., 
btmltntra Jfaymto, 158,

FARMACIA DEL CARDENAL FESCH.
VICTOR LEK lV EHESill,

I  « I «<U »eéullc« d e  p r l m e m  c la s ta .  Pari.s: r u é  d u  C acdioR l I e so h , 4 . bis.

fii c lo ra t  fé rrico  p o tá s ic o , n u e v a  p re p a ra tu o n  fe rru g ii iu s a ,- ís  sin  d isp o U  o uie 
j r f e i n j g í i i ú ^  co n o cid o  h a s ta  el d i* . . ,  „  -

' El c é leb re  d o c to r Xf. P io r ry , ex  p ro feso r d e  la  f a c u l ta d  de ü ie d ie in a  da P a rta , c x r  
.:iédic<iflel.ho."4'it« l d e  la  C h a r ité ,  b ftcial d e  la  L eg ió n  de H o n o r , e tc . ,  e tc .)  se  ha  

ig n a d o  d a rm e  la  m i s  h a la g ü e ñ a  ap ro b sc io n  re sp e c to  a l  u so  d« e s ta  n u e v a  prep»- 
l io io a  e n  la cu a l ro co tio re , td e m é s  d e la e  iro p ie d a d e s  tie jo a o t r o s  fe rro g in o e o s , la
• 3 DO e s tre ñ ir  y  so b re  to d o  de  n o  se r  e s típ tic a .

S u  eficac ia  '•9 c o n s ta n te  c o n t r a  la c lo rosie , a n e m ia s  (colores p á l i lo s y  la  deb ilid ad  
i ’ D 'irai, se*  c u a lq u ie ra  la  c au sa ; la s  a f-ea io n ea  c ró n ic a s  d e  loa p u lm o n e s , e l  a sm a , 

. :i8  eu fetm edad tfs d e  p ro d u c to s  p '.éstico s (ang inE S la rd á c e a s , a n g in a s  d e  lo s  n iños), 
ceder, m u y  p ro n to  con  e l c lo ra to  fé rrico  p o tás ico . L as  m u je re s  e rn b a ra za d as  deben 
a s a r  e - te  n u ev o  m e d ic a m e n to  c o n  p re fe re n c ia  a l c lo r  to  d e  p o ta s io  p a ra  c o n se rv a r 
la  v ita lid a d  y  fu e rz a  d e s u  p rc g e o itu ’a .

E l c lo ra to  fé rric o  p o tá s i ’O. q u e  re o n e  á  t a n  a lto  g ra d o  to d a s  la s  ca ltd ad e j fie las 
sa lee  d é  h ie r ro ,  no  e s t r iñ e  y  e s  m a ra v i  leso  p a ra  la disp? p sia

Los p ed id o s  d e b e n  d ir ig irs e :  en  Parí» , ru é  d u  C a rd e n a l F e sc h , 4, b is; e a  Ma 
d r id . á  la  A g e ac ia  fran c o -e sp a ñ o la , 31. c a l e d e l Sordo . V e n ta s  p o r  m e c o r  i  16, j  
24 r é a ! - j ,  S re s . B o rre ll, h e rm a n o s , M orvi'o  M iq u e l, E sc o la r , S á n c h e z  ü c a ñ a  y 
iJrtftg a  (A)

AGUñ Y POLVOS DES^TrüFICOS QEL OOCTOR PIEBBE.
IMRIS, 16, BOIILEVARD MONTMARTRE, PAHI.'t,

lili Maiiiid: por m ayor Ageucia friiuco-española, .31, calie fiel Sordo; por m enor, á 16 y 21 rs ., Sre». Borrell, hermauo.s, .Moreno 
.Miquel. Escolar, Sánchez Ooa'ñs y Ortega. [h.)

PILDORAS QE T a RTIGUE
C o n tra  la  g o la  y  el re u n ía .

Fr.»ici.iW i«ñáoa m ú a  d é  t r e i n t a  a ñ o s  p o r loa m éd ic o s  d e  F ia n c ia ,  d is ip a n  los a ta  
q u e s  m i s  v io le n to s  en. 24 ó 36 h o ra s , im p id e n  la  f rec u e n c ia  fie lo s  a cc eso s , im p o s i­
b i l i ta n  ü u o  p a se n  d e  u n a  p a r te  a  o t r a  üel c u e rp o , y  la s  m á s  vece» c u ra n  r ^ i c a l
m e n te ,  c o m o  iQ p ru e b a n  la s  o b se rv a c io n e s  p u b lic a  ia s  p o r  MM. L -hom el, D onóle 
L is f ra n c , V aL  í-au, M iq u e l, A m ad eo  L a to u r , e tc .— P a ra  e v ita r  luii_f#tsiflcacÍQn8iL a t  
d eb en  a c e p tt r s e  m á s  q u e  lo s  f ra se e s  q u e  lle v e n  so b re  l a e t iq u e ta  la  f irm a  de p u ñ o  y 
le t r a  d e  M. A lf L a r t ig n e ,  D . M. P .

D ao ó a iío  g o ñ e ra l :  e n  P á tía ,  f a rm a c ia  P e l le t ie r ,  rn e  J a c o b , 4f>) en  r f ia q n d ,p o  
m a y o r, s g e n c ja  tra n e o -e s p a n o la ;  31 , c a lle  d e l S o rd o ; y o r m c s c r ,  á 46.r s . ,  h re s  B o r­
ro i hsTSüSjios, É o r e n c  M iq u e l, E sc o la r , K an ch ez  Octoña y  O r te g a .  (A . 3,236.)

REUniftTISRlOS Y GOTft

fifuucliilirt iitijii« lípililt leí Gen.
Mi pa>ire liespnes de haber estudiado 

con au larga práclica las preciosa» ven­
tajas de vuestra Jarabe antigotoso, lo re- 
convendó á mis otiservaciones : por e.sto lo 
be preopinado eonstanteiDente con la mayor 
coniiauia.y siempre el mejor éiilo ha cor­
respondido í  mis numerosa» pcescripi-.ienes. 
íExtraelo d* una caria del D'.áüÜEOGE, 
antiguo médico principal dcl ejercito, 
oficial de la Legión de honor.) Oirigirsa 
i  M. B O U S »  KIs, farmacéutiro, en 
Maricitie,

En M A D B ID  I por mayor. Agencia 
ineo-ctpahola. Sordo, 31; pur menor í 
r*. SS. Moreno Miquel, — Borrell li»*. 

— Escolar, — Sánchez Ocaña, — Ortega 
y Rudriguei Hernández. AXXCANX* 
SS. Rodrigiiei Hernsndez y Bellido. 
B A & C X I.O M A . Borrell h". — XJL 
O O a C B A  , Üiogo Uoreso. — O O A - 
N A D A , V* de Vázquez y Godmr — 
H A I.A O A , P. Prolongo.— H O K C áA , 
Lucas Serrano. — OVIIBDO, Diai Ar- 
«uelles. — S « V I I . tA ,  V  Troyano. — 
TAIiKNCX A, V. Marin. — X A B A - 
•O X A , Rios h"y  Estevsn y Emircoga.

¡el

fran
b i  t

ESENCIA HE ZARZAPARRILLA RE C O L R E R T,
de la í'armacia GOLBERT, en París.

DEPURATIVO POR EXCELENCI.A para la curación del v iru s procedente do antiguas 
enferm edades y em pleado por los m ás célebres m édicos para el tra tam ien to  de todas las 
afecciones de la p iel, herpes, granos, ete.

Venia por m ayor en M adnd, agencia franco-española, Sordo, .31; por m enor, á 24 
reales , Sres. Borrell h e rm a n o s , E sco lar, Moreno M iquel, Sánchez Ocaña y Ortega.

(A.)

E M P L O m O R
H A R A  EM PLOM AK LO S D IK N T K S UNO M ISM O SIN  D O L O R .

t í s ta  s u s ta n c ia  so  v u e lv e  b la n c a  com o la  d e n ta d u r a  n a tu r a l ,  e v i ta  la  c a r ie s  j  
p íe a n ir n  úo  lo s  Q olorea de m n e ia s ,  o o n u e rv án d o la s  in d e f in id a m e n te .

'W a rto u , d o x itis ta , 31 , r u é  S a in t - L íz a r e ,  P a r ia . E n  M adrid , á  22  r s .  A g e n c ia  
ra n e o  espEUtiia, ce'lie del S o rd o , 31, y S re s .  M oreno  M io u e l, B o rré ll, h e rm a n e a , 
Saec.ÓL.íz O eañ a  y  O r te g a .

P U S  DE

Estas pildoras, las ún icas autorizadas, son consi­
deradas desde 70 años acá como m ás saludables. Tó­
m ense ya en ayunas, ya con la com ida. Exíjase que 
cada caja y el prospecto quo se , da grális llcveu la 
firm a A. R ouviere y las in ic jales A. R. en el centro  
de la m arca de fábrica. Hotel R ichelieu , \ is - á -v is

...............  do la lUti d 'A otin .
En París, farm acia Leroy, 45, rué  Neuve-S-ainl- 

-Aglistin. En E spaña, en todas las buenas farm acias. 'A.,í

oicúmh¿.mANCK '

«HWH!

JARABE TONICO ESTOMACAL
y f o r t i f i c a n ( e  d e  .A r r ie ln .

Este ja rab e  io recom iendan gran núm ero 
de profesores, en todas las edades do la v i­
da, es eficaz en los n iñ o s , en  los tem pera­
m entos linfáticos, escrúfuias, dentición d ifí­
cil, d iarreas, supresiones de la baba, ir r i ta ­
ciones gálfríéáS, y sobre todo para robuste­
cer á los nt/ios, facilitendo el a p e tito , reem ­
plazando con gran ventaja al aceite de h í­
gado de bacalao. En los adullo.s, cu ra , la 
encm ia, clorosis, m alas digestiones , infartos 
del higádo y dcl bazo, robustece y herm osea 
del mi¿mo modo que á los niños.

Los ancianos deben h acer un  uso co n ti­
nuado de este Jarabe, porque en  él encon­
trarán  un espebifico propio para re juvene­
cerse , y  e tu a rá n  m uchas enferm edades. 
Frasco con el modo do usarlo , 18 rs., (arm a- 
ciá de A rríela , plaza de B ilbao, núm . 10, 
ju n to  á la ralle do San Bartolomé.

Jarabes refrescantes de agraz, n a ran ja , ci­
d ra, lim ón, grosella, g ranada, fresa, du lcá- 
m ara. zarzaparrilla  y  otros á 4 rs. frasco, 
plaza de Bilbao, 10, botica de A rrieta .

Núm . 883.)

T R A S P A S O  D E  U N A  C O N F IT E R ÍA
V F.XBRICA DE CER.X DE V aLí NCIA.

Se vende y traspasa una  tienda m uy a c re ­
d itada en buen pun to  do la c iu d ad , con todas 
las ah inas de uno y otro ram o. Dará razón el 
Macipe del huerto  de la Cera, o en la calle 
de Conejos, n úm . 1. (Núm , 889.)

P R O V E L D f j R A  D E  C H O C O L A ' !  E S
D E LA R E A L  CASA.

' LA COMPAÑIA ESPA.ÑOLA acaba de ser honrada con esta a ltísim a d istinción  '•
1 y  adem ás prem iada en la exposición a rtís tica  é in dustria l de  E l F om en to  dk  las |

A r t e s .    ¡

GRAN FABRICA MOVIDA POR VAPOR, ¡
Paseo de. A re n e ro s , n ú m .  8 .— B a rr io  de P o za s .  '

M A U I t I D  !

Los chocolates y cafés de h  COMPAÑIA ESPAÑOLA se venden  en todos los | 
establecim ientos de com estibles y  confiterías de esta córte , y  en la m ayor parle  | 
de las poblaciones de la Península. j

*'E REMITEN PROSPECTOS.

NOTA.— El e.stablecim iento de la COMPAÑIA ESPAÑOLA puede v isitarse  li-  
j b rem en te  d u ra n te  las horas de trabajo.

d f  íra ía i» .— O u rife ren c ia  I :  i *  e x is te n c ia  de  la  Ig le s ia .— I I :  L a

p i L N U S D S i A i r r .»
Bita Bttcva wairiiaaap*, 
hmdedi a*fcrTyrts*j; ‘-:; ¿e 
imartipn y »  tn

tleae, «o» iisa

PEOrOTTCIADAB KM
cin e rn tA L  dk p a >

E ISPoa 31. R. PADRB 
F ú r.tx .

i  a  e x is te n c ia  de  la  Ig le s ia .— II :
ig le s ia  r e c h s z a tía ,  l a  Ig le s ia  n e c e s a r ia .— II I :  D e  la  v i ta l id a d  de  Ja Ig le s ia .— W -  t e  
la « in t id íd  d e  J a  I g le s ia .— V; D e l  c s te l ic is m o  d e  la  I g le s ia .— V I  y  ú l t im a :  D e ’» 
u n id a d  do U  I g ie s i*  c a tó l ic t .

E s ta »  C o n fe ren c ia s  d e  f  S C Í >  ‘orrzR-R n n  íb U e to  da  168 p á g in a s , y  se v en d en  i  
4  reales en  M a d rid  y  5  e n  p ro v in c ia s  e n  la  a d m in is tra c ió n  d e  E l  P e n sa m ie n t o  E spa ñ o l  
P e lay o , 38 y  40.

T a m b :e n  estám  de v e n ta  a 'o s  m ism o s yi-aeiog la s  C o n fe ren c ia s  de Iqs a ñ o s d s  
W -3  al 1869.

SM m  « K n M  fM  H I
«I M i M íe  •  fe r  á M S  él
M m u s f i r  ■> M m  kc  i

París, 3 6 , calle V ivienne, D r.

tHÜBlE mI dccín̂
U tí L A S l'.NB’tóKMEUADKíS Y  A F E O - 
Ü IO N E S D E  L.Y S A N G R E  Y  DK L a  

P IE L .
30,000 c u ra s  deeW - 
p e in es  , e j'eccion ti 
c u tá n e a s ,  v i r u s ,

______________________ a c r itu d e s  y  hum ores
de la  sa n g re , p ru e b a n  b a s ta n te  b ien  que  
m i d e p u ra tiv o  v e g e ta l  (s in  m e rc u rio )  y  
m is  Í f A ! $ 0 »  M C W R n A I » E S  so n  loa 
ú n ico s  m e d ic a m e n to s  q u e  c u ra n  r a d ic a l ­
m e n te  e s t a s  a fec c io n e s .

E l ja r a b e  d e  e itra lo  de 
hierro  d e  C H A R L E  es e l 

n  D  A  y  11 ú n ic o  q u e  c u ra  e n  s e g u i -  
4 a ü  “  n  I I  d a  la s  R ela ja c io n es y  D e­
b ilid a d es  d e l  c a n a l ,  la s  p é rd id a s  y  o t r a s  
a fecciones. L o s  h o m b re s  d eb en  se rv irse  
ta m b ié n  de  m i in y ec c ió n . L a s  s e ñ o ra s  de  
la  in y ec c ió n  v irg iu a !  y  d e l c i t r a to  de  
h ie rro . p o m a d a  q u e
*8 v-ur« a> t.raa d iaa .

P O M A D A  A N T IH E R P É T IC A  
co a  ¡ira la s  p iea to n e s , g ra n o s  y  e tnpeim s  

e tc é te ra ,
P ÍID O R A S  DBPtJRATIYAB DK O H A B L K  

V éase la  in s tru c c ió n  q u e  a c o m p a ñ a  i  e* - 
.(ia.jsiBd e a r a t iv o .

A V i ; ; u  
k 1.08 

s e ñ o r e s  m é d te .o e .

C u r a s ,  c a ta r r o s ,  to s e s ,  o o q u a lu ch e» , 
i r r ita c io n e s  de  lo s b ro n q u io s  y to d a s  la s  
e n fe rm e d a d e s  d e l e s tó m a g o , e s  u n  re m e ­
d io  ig u a lm e n te  b u e n o  p a ra  n iñ o s , com o 
p a ra  a d u lto s .
D o eter O h a b lt, 36 , e a lU  V iv ien n e , P a r is .

D e p ó sito s  en M ad rid : M oreno  M ig u e l, 
B o rre ll, B soolar, B an ch ez  O c añ a  y O r te ­
g a . L a  A g e n c ia  fra n c o -e sp a ñ o la , S o rd o , 
81, «Irv* v a  p ed id o s . P ro v in c ia s  l u s  d a -  
p o s 'ta rro »  < ♦ . 2.SMI I
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Im prenta de E l Pensamiento Español, 
P e lay o , 34 , 

á cargo de R. Labajos y  Arenas.

Ayuntamiento de Madrid




